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Abstract 

In society there are growing reports of violence against men by their partner, which they 

manifest are characterized by expressions of dominance and emotional abuse that have an impact 

on mental health. Therefore, the question arose on what are the factors that lead to allow the 

start, maintenance and completion of violent behaviors by their partner in the romantic 

relationship from the perspective of men. In the present qualitative research, the exploration of 

this phenomenon was done through a content and discourse analysis to interviews applied to 20 

men in the Metropolitan area of Bucaramanga, which results, were classified according to their 

relation with each of the three stages analyzed, that were called “families”; in the the 

investigation, thus creating: factors that allow the onset of violence, factors that maintain 

violence and factors that end the relationship; the latter is because during the analysis it was 

found that for the participants the end of the violence consisted in ending the relationship. 

Regarding the results, it was found that the ideal of romantic love plays an important role within 

the factors that initiate and maintain the violence, since at the time of establishing a relationship 

with another person, this is influenced by culturally established romantic love characteristics that 

promotes acts of violence within the relationship in order to reach these standards; which are 

associated with the thought of what a man and woman should be and what it means to have a 

romantic relationship. Also, among the relevant findings in this study, a new position is exposed 

that can be addressed in future research, identifying through the discourse of men that they did 

not recognize the behaviors of women as propers acts of violence, which implies that in future 

relationships of the participants the phenomenon of violence might be still presence. 

Keywords: violence, romantic relationship, romantic love, manipulation, attention demands, 

discussions and custom. 
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Resumen 

En la sociedad cada vez son mayores las denuncias de violencia a los hombres por parte 

de su pareja, las cuales manifiestan están caracterizadas por expresiones de dominio y abuso 

emocional que impactan negativamente en su salud mental. Por ende, surgió el interrogante 

sobre cuáles son los factores que conllevan a permitir el inicio, mantenimiento y finalización de 

las conductas de violencia en su pareja en la relación amorosa desde su perspectiva. Para la 

presente investigación de tipo cualitativo, la exploración de este fenómeno se hizo mediante un 

análisis del contenido y del discurso a las entrevistas aplicadas a 20 hombres del área 

metropolitana de Bucaramanga, cuyos resultados, es decir los factores, fueron clasificados según 

su relación con cada una de las tres etapas analizadas, las cuales se les denominó “familias” para 

la investigación, creando así: factores que permiten el inicio de la violencia, factores que 

mantienen la violencia y factores que finalizan la relación de pareja, este último se debe a que 

durante el análisis se encontró que para los participantes la finalización de la violencia consistía 

en finalizar la relación sentimental. En lo que respecta a los resultados, se encontró que el ideal 

del amor romántico juega un papel importante dentro de los factores que inician y mantienen la 

violencia, puesto que al momento de entablar una relación con otra persona, esta se ve 

influenciada por características propias de un amor romántico instaurado culturalmente 

promoviendo actos de violencia dentro de la relación con el fin de alcanzar estos estándares; los 

cuales están asociados a la imagen de lo que debe ser un hombre y una mujer, y lo que implica 

estar una relación sentimental. Asimismo, entre los hallazgos relevantes encontrados en este 

estudio, que puede ser abordada en futuras investigaciones, ese identificó en el discurso de los 

hombres que estos no reconocieron las conductas de la mujer como propias de un acto de 

violencia, lo cual implica que en las futuras relaciones de los participantes se presente 

nuevamente el fenómeno de violencia en la relación de pareja. 

Palabras claves: Violencia, relaciones de pareja, amor romántico, manipulación, demanda de 

atención, discusiones, costumbre. 
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Violencia en las relaciones de pareja: un análisis desde la perspectiva del hombre 

Introducción 

La violencia en las relaciones de pareja se ha asociado históricamente al machismo en la 

sociedad afectando no únicamente a la mujer, sino también al hombre (Holton, 2001), dado a que 

se le ha impuesto un rol asociado al dominio, construyendo aún hoy los rasgos del carácter de 

estos. Por ejemplo, como lo mencionan Valdés y Olavarria, 1998., Fuller, 1998., Viveros, 1998., 

Gutman, 1998., Amuchástegui e Szasz, 2007 (como se citó en Gómez Etayo, E. 2017. p. 22), es 

común encontrar una oposición permanente ante la posibilidad de responder con espontaneidad a 

las emociones y los sentimientos; de forma que actitudes como la tristeza, la debilidad o 

manifestaciones afectivas como el llanto o quejas provenientes de los hombres, son rechazadas y 

sometidas a juicio social dada a la estereotipación de la masculinidad. De tal manera que se 

imposibilita la probabilidad de manifestar estas conductas, lo cual, según Gómez (2017), sitúa en 

riesgo a largo plazo: la salud física y psíquica de los hombres y las mujeres. 

Por otra parte, el machismo se entiende como “una serie de conductas, actitudes y valores 

que se caracterizan fundamentalmente por una autoafirmación sistemática y reiterada de la 

masculinidad” (Lugo, 1985. p. 3); por esta razón, el machismo es una construcción cultural, la 

cual estipula unas expectativas en cuanto al comportamiento del hombre, entendiendo un rol 

masculino aceptado socialmente que incluye valores y actitudes específicas que lo diferencian de 

la mujer (Rodríguez, A., Marín de Magallanes, L., Leone de Quintana, Ma. 1993). Giraldo en 

1972, expone la existencia de una actitud que es singular en todas las clases sociales, cambiando 

algunas de sus características secundarias de una comunidad a otra. Por tal motivo, la diferencia 

se da a partir de la existencia de una mejora en la educación, en donde pueden desaparecer o 

modificarse algunas de las características secundarias. 
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Dicho lo anterior, la violencia en las relaciones de pareja se ha convertido en el centro de 

numerosos estudios en el siglo XXI, dado a la constante intervención y demanda por los 

derechos humanos. El interés por analizar este fenómeno inicia con la mujer como foco de 

investigación, ya que estudios abordados por múltiples autores reconocen a la mujer como 

“víctima” en las relaciones de pareja; entendiendo por víctima a “toda persona que sufre daño o 

resulta perjudicado por cualquier acción o suceso” (María Moliner, 2007. P 79, como citó 

Escárcega en el 2015). Del mismo modo, Escárcega en el 2015, propone que victimario hace 

referencia a “persona que con sus actos convierte en víctima suya a alguien” (María Moliner, 

2007. P 80, cómo citó Escárcega en el 2015). Por tanto, el interés por investigar el fenómeno de 

la violencia de género nace dado por la asignación de roles estereotipados, en el cual el hombre 

por su fuerza es quien asume un papel activo en la violencia como autor. A medida que se 

realizan nuevas investigaciones, se ha abierto un panorama que introduce también al hombre 

como víctima de daño físico, sexual o psicológico, de amenazas y privación arbitraria de 

libertad (ONU, 1993). 

En consecuencia a una sociedad regida bajo un pensamiento machista, se ha 

demostrado la presencia de maltrato a las victimas de violencia durante el proceso para 

comparecer una denuncia ante la autoridad fiscal, ya que ambos géneros se ven inmersos en 

un proceso de doble victimización por parte de las autoridades cuando se recurre a esta 

instancia (Expósito, 2011). Aunque esta situación tiene lugar para ambos, según 

investigaciones, en este proceso, el hombre es generalmente sometido a mayor recriminación 

(Tamarit, 2006). Por tanto, las víctimas de violencia, ante la búsqueda de una solución que 

evite este proceso, recurren a silenciar su situación. Asimismo, cuando el hombre ejerce su 

derecho y recurre a la denuncia y no se le otorga reconocimiento como víctima de maltrato 
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por parte de su pareja, se le discrimina por su género y se “justifica como un acto natural que 

tiene que ver con abuso, control y poder” (Trujano, Edith, & Camacho, 2009). Por ende, se es 

poco estudiada la violencia en las relaciones de pareja dirigida hacia los hombres, a tal punto 

que se presenta grado de desconocimiento acerca de las manifestaciones y características 

particulares, además de las repercusiones dadas por la violencia. 

Aunque actualmente han aumentado los casos de denuncia de violencia doméstica por 

hombres, siguen siendo pocos los casos presentados en las comisarías por el mismo 

machismo inculcado por la sociedad desde tiempo atrás. De las denuncias registradas, las 

investigaciones policiales suelen situar su foco principalmente en la mujer (Vílchez, 2007), 

sin considerar la posición de los hombres que han sido violentados; evidenciando el poco 

avance que se ha obtenido hasta el momento en el cumplimiento del quinto objetivo 

propuesto por la ONU en lo que respecta a igualdad de género, revelando las carencias aún 

existentes en las leyes de protección incluyentes. En efecto, González (1991) afirma que la 

violencia ejercida por parte del hombre hacia la mujer es aquella con “mayor evidencia y por 

ende de mayor valor judicial”, pero asimismo, existe una violencia de orden inverso sobre la 

que no es común hablar siendo esta la violencia ejercida por parte de la mujer hacia el 

hombre. Esta situación genera una estigmatización hacia el hombre denominado como 

“agresor”, dejando de lado la posibilidad de abordar completamente el fenómeno, y así 

observar cómo la violencia se expone y repercute en ambos sexos desde una perspectiva de 

género amplia. Es por esto que Gómez Etayo (2017), sugiera la importancia de observar esta 

problemática desde el panorama de los hombres en este tipo de relación violenta, para la 

comprensión global de este fenómeno al estudiarlo desde la perspectiva masculina (p. 205). 

No obstante, a pesar de la existencia de investigaciones que tengan como población al 



4 
 

hombre agredido, se observa que no existe una profundización acerca de esta problemática; 

ya que poco se indaga acerca de los factores que generan esas conductas de violencia 

(Martini, 2002). Por tanto, las investigaciones referentes al tema abordan un análisis que 

impide ahondar en las problemáticas generadas a partir de la violencia de género, siendo ellos 

los agredidos y no los agresores. 

Generalmente, acorde a investigaciones sobre esta temática, Holton (2011) expone que la 

violencia por parte de la mujer dentro de las relaciones de pareja es caracterizada por 

expresiones de dominio y abuso emocional hacia su pareja, que aunque son de menor afección 

física, sigue teniendo un impacto psicológico. El abuso emocional puede tomar distintas 

formas incluyendo los insultos, los celos e intentos por regular y limitar las actividades y 

relaciones sociales de su pareja, las cuales si se manifiestan durante un periodo prolongado de 

tiempo puede ser de igual o mayor daño que la violencia física (Follingstad et al., 1990; 

MacLeod, 1987; Walker, 1984).  

Según el Canadian Centre for Justice Statistics (2016), el grado total de abuso emocional 

que padecen las mujeres se presenta de similar medida en los hombres, siendo las limitaciones 

al contacto el factor en el que mayor difieren; es decir, en las relaciones de pareja, las mujeres 

tienden a expresar mayor control de su pareja a través de prohibiciones y limitaciones en su 

vida social y laboral, mientras los hombres lo expresan a través de la fuerza física y amenazas 

ocasionando daño. Aunque no son las únicas variables estudiadas, tienden a ser las más 

comunes, y que a su vez se encuentran sesgadas dado a la falta de información y conocimiento 

de este fenómeno (Holton, 2001). 

Con base a lo anterior, el interés por realizar la presente investigación nació a partir de la 

importancia que hemos identificado de exponer la violencia vivida por los hombres como 
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objeto de estudio. Por ende, esta investigación se centró especialmente en incentivar el 

reconocer este fenómeno como una problemática social que contribuye a generar un cambio en 

los imaginarios sociales que existen hoy día acerca de lo que significa ser hombre y ser mujer 

culturalmente hablando, buscando fomentar la construcción de una estructura social de equidad 

e igualdad de género. Para ello, las políticas públicas deben integrar y promover la 

participación de los hombres en programas que se especialicen en la intervención de este tipo 

de violencia, promoviendo la reflexión y el debate en torno al papel de los hombres en la 

equidad de género y en la transformación social en materias de justicia de género (Aguayo & 

Sadler, 2011) 

Por tanto, a partir de la complejidad de este fenómeno, surgió el interrogante sobre cuáles 

son los factores que conllevan a los hombres a permitir el inicio, mantener y detener las 

conductas de violencia en la relación de pareja desde su perspectiva. Por tal motivo, desde la 

perspectiva de género que trata de explicar las desigualdades entre hombres y mujeres desde 

una concepción epistemológica que se aproxima a las realidades desde las miradas de los 

mismos, este estudio tuvo como objetivo dar a conocer las voces de los hombres para 

comprender la realidad de este fenómeno construido desde su subjetividad (Figueroa, J., y 

Salguero, A, 2014). Eso es debido a que no se puede resolver la problemática de violencia de 

género si no se aborda de forma integral, analizando y reflexionando sobre ambos actores y 

sobre la lucha entre la diversidad y la homogeneidad de los patrones culturales. 

En el inicio de la constitución de la pareja, se evidencian elementos como la intimidad, la 

adaptación, las expectativas frente a la relación, la confianza y cada uno de los temperamentos 

que poseen los miembros de la pareja, así como la historia de vida de cada uno de ellos. Por 

tanto, teniendo en cuanta que “lo que caracteriza las nuevas formas de pareja es precisamente 
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la pluralidad que existe hoy día” (Chaumier, 2006), desde esta concepción, dado a que el valor 

de las relaciones es otorgado a partir de una construcción de experiencias subjetivas del sujeto, 

para la presente investigación la información por analizar parte de la narrativa de 20 

participantes masculinos que, desde su perspectiva, fueron víctimas de violencia por su pareja 

durante la relación amorosa. 

Objetivos de la investigación 

 

Objetivo general 

Identificar los factores que permiten el inicio, mantenimiento y detenimiento de la violencia en 

las relaciones de pareja desde la perspectiva del hombre. 

Objetivo específicos 

 
Describir las expresiones de violencia hacia los hombres en las relaciones sentimentales. 

 
Evaluar el impacto de las vivencias subjetivas en las relaciones de pareja en los hombres 

desde su perspectiva 

Identificar los factores que permiten el inicio de las conductas de violencia dentro de las 

relaciones de pareja desde la perspectiva masculina. 

Identificar los factores que mantienen las conductas de violencia dentro de las relaciones 

de pareja desde la perspectiva masculina. 

Identificar los factores que detienen las conductas de violencia dentro de las relaciones de 

pareja desde la perspectiva masculina. 
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Antecedentes 

 
En este apartado se encuentran consultas de investigaciones relacionadas al tema de la 

violencia hacia el hombre ejercida por la mujer. Los documentos referidos son tesis de 

pregrado y posgrados, artículos de revista y libros correspondientes a los países de Colombia, 

Chile, Canadá, Estados Unidos, España, México y Perú. 

Entre los antecedentes investigativos a nivel nacional, se encuentra El maltrato hacia el 

hombre: una problemática invisible en Iberoamérica realizado en Bucaramanga por Buitrago, Y. 

(2016), la cual plantea una revisión bibliográfica teniendo como objetivo la descripción del 

fenómeno asociado al maltrato hacia el hombre, tomando como ejes principales el hombre 

victimizado, las características de las mujeres que violentan a los hombres y los factores 

psicosociales que inciden de forma directa en la violencia hacia el hombre. Los hallazgos del 

presente estudio muestran que a la hora de revisar el tema de la violencia de género, ésta es una 

problemática inmersa dentro de la violencia intrafamiliar. Asimismo, refiere que los conflictos 

llevan a utilizar tácticas agresivas en donde las mujeres ejercen mayor violencia psicológica 

hacia sus parejas, mientras que los hombres ejercen mayor violencia sexual contra su pareja, 

estableciéndose un uso semejante de la violencia física tanto en hombres como en mujeres 

(Muñoz, L; 2011). Respecto de los hombres como víctima, se establece que los hombres se 

vuelven pasivos siendo incapaces de sobrellevar la situación más allá de sus “muros” y dejando 

a un lado su hombría, la cual se le ha concedido como un constructo social. Teniendo en cuenta 

la posición tradicional del hombre en la sociedad, existe una razón importante para considerar 

el no denunciar a sus parejas mujeres de las agresiones de las que son víctimas, y por eso se 

habla en esta investigación de una problemática invisible no sólo a nivel Iberoamericano, sino 

muy seguramente a nivel mundial, (Goméz, J., Biezma, M., & Fernández, M; 2009). 
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Concluyendo así que la violencia de género ya no es una concepción de la agresión del hombre 

hacia la mujer únicamente, sino que también compete al hombre víctima de agresiones por 

parte de la mujer en la relación de pareja (Buitrago, Y; 2016). 

Del mismo modo en investigaciones a nivel nacional se encuentra el libro Ni ángeles ni 

demonios, hombres comunes: narrativas sobre masculinidades y violencia de género escrito por 

Gómez Etayo, E. (2017). En esta investigación se expone una nueva interpretación sobre 

masculinidades, la violencia de género y el surgimiento de nuevas masculinidades que llevan a 

replantear lo que se entiende por hombre, debido a que se ha generado un cambio en cuanto a 

los patrones de comportamiento esperados para el género masculino. De tal manera que el libro 

relata desde la perspectiva masculina el modelo de las nuevas masculinidades a través del relato 

de 6 hombres colombianos, heterosexuales en un rango de edad de los 30 a los 60 años, quienes 

agredieron a su pareja sentimental de manera física, psicológica o verbal. A partir de lo 

planteado en la investigación, Gómez Etayo concluye que esta crisis de masculinidades afecta 

principalmente a los hombres heterosexuales, ya que se encuentran aún inmersos en unos roles 

estereotipados socialmente. 

En otra investigación realizada por Rodrigo Rojas, Gabriela Galleguillos, Paulina 

Miranda y Jacqueline Valencia (2013) en Chile Los hombres también sufren, estudio cualitativo 

de la violencia de la mujer hacia el hombre en el contexto de pareja, en donde se analizaron los 

discursos de 6 hombres víctimas de violencia conyugal mostrando como resultados que las 

mujeres utilizan la violencia verbal para exigirles a sus parejas actuar de acuerdo al modelo 

hegemónico de “hombre”, cuestionando con ello su masculinidad. 

La violencia es la imposición de la voluntad pretendiendo a través de diversas acciones y 

omisiones lograr el sometimiento y opresión de otro en una relación de desbalance de poder 
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(Hernández, 2009; Morales, Salamanca & Vargas, 2006). Esta definición permite comprender 

que los hombres, efectivamente son violentados por sus mujeres, puesto que sus parejas los 

gritan y golpean, como forma de someterlos a su voluntad. Así, la violencia aparece cuando no 

cumplen el ideal de hombre que las mujeres demandan, es decir, cuando imponen su voluntad 

por sobre la de ellos, y es justamente en este momento cuando las mujeres son percibidas como 

superiores, ya que utilizan el grito y el descontrol como forma de poder (Rojas, R., 

Galleguillos, G., Miranda, P y Valencia, J. 2013). 

De forma semejante, el estudio realizado por Jacqueline Benavides (2016) establece un 

paralelo entre la violencia que ejercen las mujeres y los hombres en las relaciones de noviazgo 

y lo que respecta a la equidad de género. Esta investigación arrojó resultados en donde se 

evidencia que la imagen de hombre incapaz de denunciar las agresiones de las mujeres por 

temor a ser calificado de débil, está cambiando. Por una parte, existe una conciencia de 

victimización en los hombres jóvenes, lo cual permite una apertura desconocida anteriormente, 

donde los hombres no hablaban de sus emociones ni de la violencia que se ejercía hacia ellos 

por parte de las mujeres. De igual forma, las mujeres parecen estar abandonando su imagen de 

víctimas y asumiendo una actitud más crítica sobre su propio comportamiento violento. Los 

resultados obtenidos en esta investigación apoyan este argumento demostrando que un 

porcentaje elevado de hombres (94%), se han sentido al menos 1 vez en el último año víctimas 

de maltrato verbal por parte de su pareja femenina. En el análisis de estos resultados se destaca 

un porcentaje del 90% de mujeres que reconocen haber agredido verbalmente al menos una vez 

en el último año a su pareja masculina. La agresión leve como empujarse, pegarse suavemente, 

también reportan datos similares en hombres y mujeres. 
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Entre los antecedentes investigativos a nivel internacional, se encuentra el trabajo 

desarrollado por González Galbán, Humberto y Fernández de Juan, Teresa (2014) en Baja 

California, México titulado Hombres violentados en la pareja. Jóvenes de Baja California, 

México, con el objetivo de contribuir a la creación de conocimiento y conciencia acerca de la 

violencia de género hacia los hombres por parte de la pareja mujer. Se evaluó la probabilidad de 

que los hombres jóvenes de Baja California sean víctimas de violencia de pareja y como 

resultados se concluye que la violencia más declarada por parte de la pareja, según la Ensarabc 

2006, fue la de tipo psicológica, con una incidencia de más de 70%, tanto para las mujeres 

como para los jóvenes en condición de pareja, resultando algo superior su afectación para los 

varones. 

En otras palabras, este tipo de violencia es señalada potencialmente como la más dañina 

para las víctimas (incluso más que la agresión física), debido a las huellas que deja en 

diferentes aspectos de la psiquis. Sin embargo, puede estar afectando sin que ello sea percibido 

por la persona agredida ni por su entorno familiar y social, ya que se le suele considerar como 

algo natural por el desconocimiento y los patrones culturales que la hacen no visible. Algunos 

de los actos específicos por los cuales se reconoce este tipo de violencia se relacionan con la 

afectación en su autoestima (Fernández y Pérez-Abreu, 2007), a través de constantes insultos, 

humillaciones, intimidaciones y amenazas. El abuso físico, que por ser el más visible es el que 

más censura social y castigo judicial recibe, se presentó en un grado significativamente menor 

que el psicológico, y fue a través de golpes, agresiones con objetos, empujones y otros ataques 

a la integridad corporal. Asimismo, como dato relevante se encontró que el abuso en la infancia 

que sufren los jóvenes hombres es un indicador alto que sugiere repetir el patrón de 

comportamiento ya adultos, resultando como víctima de su pareja femenina. 
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Por otra parte, otra investigación relacionada a la violencia de género es la de la doctora 

en psicología Patricia Trujano y los licenciados en psicología Karla Martínez y Julio César 

Benítez en México (2002), que lleva como título Violencia hacia el varón, la cual intenta llamar 

la atención en el fenómeno de violencia contra el hombre en el contexto doméstico. El que un 

hombre pueda ser agredido física, sexual o psicológicamente por una mujer es difícilmente 

aceptado por la sociedad y escasamente investigado.  Los  estereotipos  de  género tradicionales 

que confieren categorías como “fuerza” y “poder” a ellos, y “debilidad” y “vulnerabilidad” a 

ellas, contribuyen a no denunciar y a mantener oculto este fenómeno social. 

Ante la violencia doméstica, la mayoría de los hombres opta por aguantar (no hacer nada 

por temor a mayores agresiones) y dejar incluso de hablar o gritar durante los episodios 

violentos; desconectarse (evadir situaciones imaginando que está en otro lugar) al punto de 

dejar de reaccionar y tomar una actitud cada vez más pasiva; etc. Straus (1999) (como se citó en 

Trujano, P; Martínez, K & Benitez, J, 2002) crítica a su vez el que muchos estudios estén 

sesgados al no considerar un “crimen” o una “amenaza a su seguridad” el que un hombre sea 

abofeteado o pateado por su mujer, por lo que excluyen estos actos como indicadores de la 

violencia femenina. 

Asimismo, se encuentra la investigación canadiense por Holton (2001) titulada Violencia 

entre esposos después de la separación marital. Esta investigación se basó en una recolección y 

revisión de los datos del Centro de Sistema de Justicia Canadiense. Para este estudio se 

analizaron estadísticos de los casos presentados ante el sistema judicial bajo las categorías de 

“violencia” “violencia marital” “violencia intrafamiliar” “violencia de género” “machismo” 

“asesinato” entre otras, y es importante destacar, que el estudio no solo se centró en las mujeres, 

sino que abordó el fenómeno desde ambos géneros. 
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Siguiendo lo anterior, los resultados de la investigación se basaron hacia la clasificación 

de: tipos de violencia entre esposos, expresiones de violencia, violencia seguida de la 

separación, tipos de abuso emocional utilizado por la expareja, asesinato cometido por ex-

esposos y tasa de homicidios por parejas casadas, separadas y en unión libre según la edad. En 

esta sección, uno de los principales hallazgos se encuentra en que el tipo de hombres 

violentados por ex cónyuges es similar para el hombre y la mujer, por tanto, se especifica que el 

tipo de violencia más común utilizado por la mujer hacia el hombre seguida de la separación 

marital es el abuso emocional, el abuso psicológico y la violencia física. Las expresiones de 

violencias más comunes en los hombres son los empujones, los celos y las limitaciones del 

contacto social (Holton, 2001). 

Continuando la línea internacional y la temática de violencia doméstica contra el hombre, 

se encuentra un estudio realizado en Lima, Perú por Becerra, S, Flores, M & Vásquez, J (2009), 

en donde se determinan las características de la violencia doméstica contra el hombre, 

utilizando como instrumento un cuestionario creado por los autores. Entre los resultados 

encontrados, se estableció que dentro de la muestra de 385, el 71% de la población en estudio 

ha sufrido algún tipo de violencia hace un año. Asimismo, se observa que el 64% de la 

población ha sufrido violencia física (15% empujones y 14% golpes con algún objeto, entre 

otros); Y el 78% sufrió violencia psicológica (los hacen sentir poca cosa o los insultaron, se 

burlaron de ellos o los ofendieron, etc.) reafirmando la idea de que las mujeres ejercen mayor 

violencia psicológica hacia los hombres. Los sujetos en cuestión perciben estos tipos de 

conducta como normal y como consecuencia de este hecho, se quedan callados o se van de la 

casa para no seguir provocando a su pareja. De igual manera, los hombres que son violentados 

no lo cuentan a nadie por vergüenza o por temor a que se vayan a desquitar con los hijos 
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(Becerra, S, Flores, M & Vásquez, J. 2009). 

Por otro lado, en el año 2013 en España se publicó la investigación titulada Premisas 

socioculturales y violencia en la pareja: diferencias y semejanzas entre hombres y mujeres, este 

estudio se realizó a 223 mujeres y 177 hombres con pareja heterosexual; 48.5% estaban casados 

o unión libre y 51.5% eran novios. Este estudio tenía el objetivo de contrastar diferencias entre 

hombres y mujeres en el conformismo hacia premisas socioculturales y en la frecuencia 

autorreportada de violencia en la pareja, así como estudiar la relación entre ambas variables. Al 

final de la investigación se concluyó que los hombres manifiestan recibir más violencia que las 

mujeres, aun cuando ambos sexos reportan ejercerla con la misma frecuencia. En los hombres la 

violencia ejercida por la mujer, sobre todo por aspectos de machismo, genera reacción violenta; 

por otra parte, en mujeres la violencia masculina produce reacción con una menor frecuencia, 

pero su respuesta a la misma genera el círculo de violencia. 

Para finalizar los antecedentes expuestos en esta investigación, encuentra la investigación 

realizada por Tsui en el 2014 en Estados Unidos titulado Víctimas masculinas de abuso de 

pareja íntima: uso y Utilidad de los servicios, el cual se basó en los datos obtenidos de un 

estudio nacional de víctimas masculinas o sobrevivientes de abuso de pareja íntima (IPA). Esta 

investigación concluye que el estado civil de los hombres, así como la tendencia a minimizar la 

violencia de la cual han sido víctimas puede predecir actitudes negativas hacia la búsqueda de 

ayuda, debido a los múltiples obstáculos sociales, ya que aún existe la percepción errónea que 

hace que las personas traten a los hombres como el único perpetrador de la violencia. Dicho lo 

anterior se evidencia la insuficiencia de los servicios de ayuda, así como hace necesaria una 

revisión de leyes y políticas en cuanto a los servicios inclusivos de género, igualmente hace 

necesaria mayores investigaciones sobre las temáticas. 
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Marco teórico 

 
Género 

 
Si bien el concepto de género no nace sino hasta a mediados de los años setenta, es 

evidente que en la literatura se hacía alusión a este término no de forma muy clara, ya que el 

debate entre “naturaleza/cultura” también acerca de lo “innato/aprendido” ha sido objeto de 

múltiples investigaciones a lo largo de la historia. Es por esto que Lamas en el 2013 en su libro 

“el género: la construcción cultural de la diferencia sexual”, menciona quienes fueron pioneros 

en el estudio de esta perspectiva abriendo paso para el nacimiento de dicho concepto. Por un 

lado, Murdock en 1937 (citado por Lamas. 2013. p. 100) realizó una comparación de la 

división sexual del trabajo en varias sociedades, de la cual se concluyó que el hecho de que los 

sexos tengan una asignación diferencial en la niñez y ocupaciones distintas en la vida adulta es 

lo que explica las diferencias observables en el temperamento sexual. A su vez Linton en 1942 

(citado por Lamas., 2013. p. 101), señala que todas las personas aprenden su estatus sexual y 

comportamientos apropiados referentes a ese estatus, concibiendo la masculinidad y 

femineidad dentro de ese estatus instituido que posteriormente se convierten en identidades 

para cada persona. 

No es sino alrededor del año 1964 que nace el concepto de género con base en los 

hallazgos realizados por Robert Stoller, quien estudiaba los trastornos de la identidad sexual en 

personas, en las cuales existía una confusión en cuanto a sus genitales y su identidad sexual. Esto 

puso en evidencia una situación hasta el momento poco estudiada, la existencia de algo fuera del 

sexo biológico que determinaba la identidad y el comportamiento. Es a partir de estas 

observaciones que Stoller y Money propusieron una distinción conceptual entre “sexo” y 

“género”, de modo que sexo hace referencia a los rasgos fisiológicos y biológicos dados en el 
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nacimiento que da la denominación del ser macho o ser hembra; y el género entendiéndolo como 

la construcción social de esas diferencias sexuales (Hernández, Y, 2006). La emersión de esta 

nueva categoría brindó la posibilidad de iniciar la identificación de los papeles de género 

establecidos en la sociedad. Por tal motivo, Conway, Bourque y Scott en 1987 en su trabajo 

titulado el “concepto de género”, realizan un resumen de cómo este concepto evoluciona con el 

tiempo; exponiendo inicialmente a Talcott Parsons, cuya postura evidencia la visión acerca del 

mundo en los años treinta y cuarenta, en donde se asumió que los roles de género tenían una base 

biológica, acompañado de la división básica entre conducta instrumental masculina y conducta 

expresiva femenina trascendía clases y culturas nacionales. 

A pesar de la acogida de los postulados de Parsons, Conway, Bourque, y Scott (1987) 

resaltan la variación que las categorías de género han tenido con el tiempo y con ellas el 

cambio en cuanto a los roles sociales y culturales asignados a mujeres y hombres. En muchos 

períodos históricos las percepciones populares acerca de los temperamentos masculino y 

femenino han sufrido cambios sustantivos, que han venido acompañando a un cambio en 

cuanto a las normas sociales establecidas al género ya que estas no siempre están 

explícitamente expresadas; a menudo son transmitidas de manera implícita a través de los usos 

del lenguaje y de otros símbolos. Así como la especificidad de género de la lengua ejerce 

influencia sobre cómo se piensan o dicen las cosas, las formas narrativas arquetípicas de 

Occidente que asumen un protagonista masculino influyen sobre cómo se cuentan historias 

sobre mujeres. 
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Masculinidad 

 
En los países occidentales bajo un sistema patriarcal se comprendía al hombre como 

aquel con características propias del hombre blanco heterosexual, en la cual, luego con los 

nuevos movimientos, se vio incluido también al hombre negro para referirse “al ser hombre”. 

En estas sociedades en las cuales se dominaba sobre la mujer, el hombre era por excelencia el 

único que proporcionaba el suministro económico al hogar, o en su defecto, aquel con mayores 

ingresos (Carabí & Seara, 2000). Bajo esta percepción, se debía poseer conductas de 

dominancia y fuerza, las cuales llegaban a expandirse hacia aspectos biológicos como el tono 

de voz o también a la presencia de vello corporal, ya que entre más vello o más grave el tono 

de voz, más masculino se percibía. Asimismo, el hombre masculino era aquel que se encargaba 

de las tareas que requerían fuerza en el hogar, aquel que no poseía miedos y se vestía como 

todo un “caballero” sin dejar de lado su masculinidad. Dado a que, si presentaba cierto rasgo de 

feminidad o delicadez, se le juzgaba como un “enfermo” (Martini, 2002). Distintas culturas que 

poseen múltiples rasgos que fueron señalados como femeninos, y por tanto sus culturas fueron 

degradadas, para así el patriarcado continuar su existencia autorreferente e inmutable. Pero 

hacia comunidades como los homosexuales, cuyos rasgos de comportamiento se conciben 

como un anti-espejo de la hombría o masculinidad, o en las culturas latinas del macho, no 

solamente eran sometidos a juicio y exclusión social, sino que por mucho tiempo, y 

actualmente se sigue presentando en ciertas culturas, se les persiguió y forzó a cambiar su 

forma de ser hacia un semejante del ser masculino mediante técnicas lesivas (Martini, 2002). 

La aparición del movimiento feminista, impulsado por Simone de Beauvoir en Europa y 

Betty Freeman en Estados Unidos, y la manifestación del colectivo gay para defender la 

libertad de opinión sexual, logró a través de los años invalidar la exclusividad del modelo 
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heterosexual masculino (Scott,1990). Estas nuevas posibilidades de expresión de la identidad 

del hombre, hace posible introducirse con nuevas formas de socialidad constituida por hombre 

al margen de la masculinidad hegemónica; es decir, que consideran que otras formas de la 

masculinidad como posibles; presentando al hombre sensible, pacífico, feminista, o conciliador 

(García, 2013). Esta evolución del ser masculino es de gran importancia para la transformación 

de la sociedad, puesto que si el varón del patriarcado no varía, no se conduce hacia una 

sociedad justa y equitativa. Asimismo, los distintos subgrupos culturales han aportado y 

modificado la concepción del “hombre” hacia un complejo propio que se acople a sus 

costumbres, pero que a su vez, no perjudique a la mujer o a los demás entes sociales (García, 

2013). 

En los últimos años el concepto de masculinidad se ha ido modificando junto con las 

nuevas normas y avances sociales. Es por esto que actualmente, la diversidad en las sociedades 

ha conllevado a hablar de masculinidades; dado a que no hay un solo concepto de masculinidad 

que funcione para todos los momentos y lugares, sino que en una misma cultura, así como 

existen diversas concepciones sobre las familias o religiones, también las hay sobre “el ser 

hombre” (Connell, 2000). Esta diversidad conceptual se ve implicada también por factores 

como la sexualidad, masculinidades gay o heterosexual, o la condición física como en los 

hombres con discapacidades, ya que el estado físico o mental, orientación e identidad sexual, 

raza y lugar de nacimiento supone que la construcción de la masculinidad recorra trayectorias 

distintivas (Connell, 2000). En una sociedad, por cuestiones de jerarquía y exclusión, existe 

una concepción sobre el ser hombre que se impone ante las demás como el ideal a seguir. Pero, 

en la realidad no todos los hombres representan el modelo hegemónico, siendo este uno de los 

principales motivos de exclusión y violencia hacia comunidades específicas que se distancien 
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de estos patrones de conductas “del ser hombre” en una cultura (Taga, 2001). Siendo así, la 

“masculinidad” un paradigma que influencia las conductas de los sujetos, y por ende su estilo 

de vida (Careaga & Sierra, 2006). 

Ideal de amor romántico 

 
A lo largo de la historia el mito del amor romántico ha constituido el significado que la 

cultura occidental tiene acerca del amor, evidenciado en la cultura por medio de la literatura, 

el cine, el arte, películas, series, etc., las cuales marcan unas normas sociales que deben ser 

cumplidas por hombres y mujeres. Por tanto, se ha aceptado social e históricamente el 

concepto de “amor romántico” como un sentimiento universal, histórico, inmutable y eterno lo 

cual puede desencadenar un ideal de pareja inalcanzable para muchas personas (Leal, 2007). 

El mito de amor romántico se fundamenta en una historia de la antigua Grecia de 

andrógino, escrito por Platón en el Banquete. El mito habla “de unos seres duales, que podían 

poseer características de ambos sexos. Estos seres, duales y completos en sí mismos, 

intentaron invadir el Monte Olimpo, cuando Zeus lanzó un rayo que hizo que cada ser se 

dividiera en dos mitades, mitades incompletas y castigadas eternamente a buscar su otra 

mitad” (Pascual Fernández, A. 2016. p. 66). Por tal motivo y según lo expuesto por Pascual 

Fernández este mito consolida la idea que tienen las personas de dependencia hacia la pareja, 

encontrando justificación en esa supuesta necesidad de complementación. Asimismo, otro 

elemento que se desencadena del mito del amor romántico son las ideas de que “el amor lo 

puede todo” y que es normal “sufrir por amor”, promoviendo de esta forma conductas que 

pueden desencadenar violencia en las relaciones de pareja (Pascual Fernández, A. 2016). 

Del mismo modo, el amor romántico desde la etimología griega coincidiría con el amor 

eros (enamoramiento, amor pasional) y vendría definido por la “pasión amorosa” que, según 
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William Jankoviak (citado en Esteban y Távora, 2008), se basa en cuatro elementos: 

idealización, erotización del otro, deseo de intimidad y expectativa. Numerosos autores 

consideran que el enamoramiento supone sólo un conocimiento intuitivo de la otra persona. Por 

tal motivo, el objeto de amor es ese ideal que una persona ha creado y depositado en el otro en 

quien consigna su afecto, hasta el punto de considerar si lo importante son los sentimientos 

reales de la otra persona o si lo importante es la percepción que se tiene de dichos sentimientos 

(Leal, 2007). Esta idealización de la pareja, parte de los roles estereotipados impuestos por la 

sociedad, siendo el rol del hombre asociado al dominio en la relación, también se espera que 

genere apoyo, solidaridad, compañía y cierto cobijo económico a su pareja (Rodríguez, 2006).  

Por otra parte, el rol de la mujer va en función a la atención y el cuidado dirigido hacia 

la otra persona, así como la construcción de un futuro juntos (Leal, 2007). Dicho lo anterior, 

reafirma la idea del complemento como búsqueda del amor romántico. 

Violencia 

 
En la sociedad se tiende a confundir o comprender la agresividad y la violencia como 

sinónimos. Esta situación está influenciada por disminuir la gravedad de la violencia a través 

del uso del término agresividad, dado a que este involucra una menor connotación de riesgo y 

consecuencia (Sanmartín, 2002). Teóricamente, la agresividad se define como una conducta 

innata, precisamente, un reflejo adaptativo adquirido en el proceso de evolución, que se activa 

de forma automática ante estímulos específicos; por ende, se enmarca a la biología pura. En 

cambio, aunque la violencia es agresividad, esta es producida por alteraciones de estas 

reacciones biológicas adaptativas (Sanmartín, 2002). En el proceso de alteración, son los 

factores socioculturales los encargados de distorsionar la percepción del sujeto, se nubla el 

juicio y se responde como una conducta intencional y dañina (Sanmartín, 2007). Siendo así, en 
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este sentido la violencia como cualquier acto intencional por generar daño. 

La violencia incluye cierta serie de clasificaciones dependiendo de su topografía para un 

mejor abordamiento de este fenómeno. El desconocimiento acerca de los distintos criterios de 

clasificación ha conllevado a distintos autores a negar la existencia de tipos específicos de 

violencia como la escolar y la de género, entre otras, para finalmente describir los actos como 

sólo violencia (Sanmartín, 2007). Estos hechos se ven justificados bajo verbalizaciones como 

“la violencia es violencia, solo que cambian las circunstancias” por los mismos autores en sus 

investigaciones; lo cual ha conllevado a que este desconocimiento se propague en la sociedad y 

funcione como un instrumento para minimizar los perjuicios de los actos violentos (Raine & 

Sanmartín, 2002). 

En definitiva, la violencia es en esencia la misma en cualquier situación, pero esto no 

implica que no se deba clasificar la característica del acto según la percepción o construcción 

de esta. En esta investigación, dado a su enfoque de género, se expone únicamente la 

clasificación básica para determinar un acto como una conducta o situación de violencia de 

género, por ende, no se hace descripción de todas las clasificaciones de este apartado. 

En primer lugar, existen dos características básicas para clasificar un acto violento; 

identificando primeramente si la violencia es activa o pasiva, es decir, existe violencia por 

acción, o bien sea por inacción u omisión (Sanmartín, 2007). Se entiende la violencia de tipo 

activo como aquel acto de daño intencional, es decir, “lo golpeé porque quería”, pero 

asimismo, cuando una persona deja intencionalmente de ejecutar una acción necesaria de 

preservación de la integridad psíquica o física de otra, estas situaciones se catalogan como 

violencia pasiva o más conocida como negligencia, por ejemplo “sé que ella necesita que le de 

la medicina, pero tengo cosas más importantes que hacer”. (Raine & Sanmartín, 2002). 
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Violencia de género 

 
En 1995, la ONU define la violencia de género como “todo acto de violencia sexista que 

tiene como resultado posible o real un daño físico, sexual o psíquico, incluidas las amenazas, la 

coerción o la privación arbitraria de libertad, ya sea que ocurra en la vida pública o en la 

privada”, la cual se mantiene como la más aceptada en la actualidad. Este término ha ido 

adquiriendo significado social, distorsionando así su definición original basada en el binomio 

inseparable de género y violencia (Segura, F. Expósito y M. Moya, 2011). Siendo así, una 

conducta de violencia instrumental que incluye y sostiene una desigualdad estructural y 

contigua en las relaciones interpersonales. Por tanto, es de este modo como la violencia y el 

género se convierten en un binomio inseparable, de forma que se use la primera como un medio 

de poder o influencia sobre la segunda (Expósito, 2011). 

Ante la necesidad de explicar este fenómeno que cada día se hace más visible en la 

sociedad, los principales modelos teóricos proponen sustentos asentadas en rasgos de tipo 

individual, para lo cual se observan y estudian constructos como la personalidad, la 

inteligencia, determinantes biológicos o experiencia a situaciones tempranas de violencia que 

permitan explicar este tipo de reacciones (Expósito, 2011). Entre estas hipótesis se destacan las 

teorías sociales y culturales, las cuales respaldan la existencia de valores culturales que 

legitiman el dominio del hombre sobre la mujer. Por tanto, la distorsión de estos enfoques ha 

llevado a entender la violencia de género como actos violentos por parte del hombre hacia la 

mujer. Esto se debe a que a menudo, son las femeninas quienes resultaron como víctimas de 

hombres maltratadores. Pero estos enfoques no señalan ni analizan la disposición biológica o 

de interacción como factores que aclaran por sí solos este fenómeno, ya que ni se nace siendo 

víctima, ni los varones están predeterminados para actuar como agresores (Moya, M., Glick, 
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P., Expósito, F., de Lemus, S., y Hart, J. 2007). 

En efecto, son los estereotipos sobre el “ser masculino” y “ser femenino” en las distintas 

culturas los que imponen normas sobre el cómo unos y otras deben comportarse, siendo estas 

creencias de conducta estereotipada y estructura social de desigualdad de poder de géneros, los 

factores que mayor contribuyen al establecimiento y mantenimiento de patrones de violencia a 

lo largo del ciclo vital. Por tanto, el sistema social del patriarcado integra un pensamiento 

cultural en el que aquellos de mayor fuerza física se hallan en su derecho a dominar y la 

violencia como instrumento para lograrlo (Expósito, 2011). Estas creencias que iniciaron un 

proceso de modificación a través de los movimientos feministas, y aún presentes, han logrado 

que la mujer se aleje de su rol estereotipado de “feminidad” y que el hombre, como se 

menciona anteriormente, adopte y manifieste conductas ajenas a la concepción básica del 

masculino; ya que por años ha sido la mujer la principal víctima de este fenómeno, a la cual se 

le despojó de sus derechos y de su libertad, e impartió la necesidad de tener un hombre a su 

lado para tomar decisiones importantes sobre su vida. Aunque este fenómeno ha cambiado en 

ciertas regiones como las occidentales, en donde a la mujer se ha impuesto sus derechos y voz 

en la sociedad, e incluso adoptado similaridad en poder al hombre, se mantiene como el 

principal objeto de estudio en las investigaciones sobre violencia de género. 

Los recientes estadísticos de denuncia por parte de los hombres como víctimas de 

violencia de género, principalmente en las relaciones de pareja, han demostrado un aumento 

significativo con aquellos de hace 10 años (Holton, 2001), y por tanto despertado el interés 

por abrir nuevas investigaciones sobre este fenómeno. Las nuevas concepciones y 

manifestaciones de masculinidad permiten comprender al hombre también como una víctima, 

aunque por distintos factores y manifestaciones de conductas violentas (Canadian Centre for 
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Justice Statistics, 2016). Siendo así el masculino, un sujeto con fragilidad emocional y física, 

a quien conductas violentas por parte de sus cónyuges o parejas puede lograr afectar 

seriamente su estado y bienestar mental (Expósito, 2011). 

Tipos de violencia 

 
Banchs, M (1996), plantea en su artículo Violencia de género, la existencia de una 

violencia subterránea sobre la cual se da una distribución desigual del poder, es decir, del 

acceso y control de recursos. La autora la denomina como subterránea, ya que no suele ser 

percibida como violencia explícita y reconocida como tal, siendo frecuentemente mitificada por 

medio de su negación, de su ocultamiento, de su justificación o de la culpabilización de las 

víctimas (Banchs, 1996). Por tanto, se entiende como violencia subterránea a la discriminación 

como trato desigual a los componentes de un género privilegiando los intereses, oportunidades 

y derechos del otro; en consecuencia, podemos considerar que cualquier forma de 

discriminación, en sí misma, un hecho violento. 

El problema consiste en que ni los hombres ni las mujeres perciben tales 

discriminaciones, dado a que se han dado lugar a ciertos estereotipos y roles sexuales como 

emanaciones del sexo masculino y femenino, y no como construcciones socioculturales e 

históricas de uno y otro género. De esta manera, estas formas de discriminación son violentas 

en la medida en que contribuyen a consolidar en el imaginario social de la creencia de 

desigualdades entre mujeres y hombres, conduciendo a la percepción de la fuerza y el poder 

como atributos inherentes al hombre y la debilidad y sumisión como características intrínsecas 

de la mujer; siendo estos hechos de cultura se hacen pasar como hechos naturales (Banchs, 

1996). 

Con lo que respecta a los tipos de violencia, en el 2012 el Ministerio de Justicia y Derecho 
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Colombiana creo Justicia y género: lineamientos técnicos en violencias basadas en género para 

las comisarías de familia proporcionando de esta manera una clasificación de los tipos de 

violencia diciendo que: Por violencia física, “se entiende todo acto en el cual se atenta contra la 

otra persona, por medio ya sea de bofetadas, patadas, puños, mordiscos, pellizcos, golpes con 

armas u otros objetos, que dejan secuelas sobre el cuerpo de la persona” (p. 36) Ministerio de 

Justicia y Derecho Colombiana en el 2012. Asimismo, se puede presentar en situaciones en 

donde un individuo se encuentra bajo una posición de peligro físico o está controlado por 

amenazas en las que se hace uso de la fuerza física. 

Por otra parte, la violencia psicológica comúnmente va acompañada de actos 

relacionados con violencia verbal y física, manifestándose por medio de ofensas, 

humillaciones, intimidación etc., atentando contra la salud mental  y emocional de la 

persona. La finalidad de estas conductas es causar temor, intimidación, buscando degradar 

o controlar sus acciones, comportamientos y decisiones de la otra persona. (Ministerio de 

Justicia y Derecho Colombiana en el 2012. p. 36). Ahora bien, los insultos o expresiones 

descalificadoras o intentos de control hacia otro miembro del hogar son formas de 

violencia verbal; por su parte este tipo de violencia “se manifiesta por medio de 

amenazas, injurias, calumnias y acciones encaminadas a socavar la seguridad y 

autoestima de la persona” Ministerio de Justicia y Derecho Colombiana en el 2012. p. 36. 

Con relación a la violencia económica, esta puede consolidarse en las relaciones de 

pareja, familiares o en las laborales; y “se entiende que cualquier acción u omisión encaminado  

al abuso económico por medio del control abusivo de las finanzas, recompensas o castigos 

monetarios hacia otra persona por razón de su condición social, económica o política” 

Ministerio de Justicia y Derecho Colombiana en el 2012. p. 36. 
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Por último, la violencia sexual abarca el sexo bajo coacción de cualquier tipo, incluyendo 

el uso de fuerza física, las tentativas de obtener sexo bajo coacción, el acoso sexual incluyendo 

la humillación sexual, el matrimonio o cohabitación forzados, el matrimonio o convivencia en 

pareja con menores de edad y la explotación sexual, el aborto forzado, la denegación del 

derecho a hacer uso de la anticoncepción o a adoptar medidas de protección contra 

enfermedades, y los actos de violencia que afecten la integridad sexual de las mujeres, tales 

como la mutilación genital femenina y las inspecciones para comprobar la virginidad 

(Ministerio de Justicia y Derecho Colombiana en el 2012. p. 38). 

Expresiones de violencia 

 
Póo y Vizcarra en su estudio violencia de pareja en jóvenes universitarios realizada en el 

2008 mencionan que existen múltiples expresiones de violencia, clasificando estas 

manifestaciones a nivel físico; como golpes, empujones, jalones, estrangulamiento, asfixia, 

caricias violentas o cualquier acto que incite o provoque daños en el cuerpo del otro, y la cual 

puede ocurrir de forma frecuente o cíclica; se sabe de ella a través de heridas, magulladuras, 

quemaduras, moretones, fracturas, dislocaciones, lesiones internas, ataduras, encierro, 

limitación de la comida y medicinas, y en este punto el agredido vive en el temor y terror, 

reduce gravemente su equilibrio emocional y su libertad de decisión ( Ayllón, Nuño y Méndez, 

2006, como se citó en Universidad autónoma de San Luis Potosí, 2006). 

En cuanto al nivel emocional se hallan los insultos, humillaciones, amenazas, 

desvalorización, negación de la relación y control de los vínculos familiares y sociales de la 

pareja, así como la ridiculización y el menosprecio de la otra persona. Por otra parte, a nivel 

sexual se dan los contactos sexuales en contra de la voluntad, impedir uso de anticoncepción de 

la pareja y forzar a realizar prácticas sexuales no deseadas. En cuanto a las expresiones de 
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violencia económica, se encuentran el control sobre los recursos económicos y las decisiones 

sobre los mismos (Bookwala, Frieze, Smith & Ryan, 1992; Canada Minister of Health, 1996, 

citados por Póo, A, Vizcarra, M. 2008). Por tal motivo se habla de que se ejerce violencia desde 

el momento en que se trata de imponer la voluntad pretendiendo a través de diversas acciones y 

omisiones lograr el sometimiento y opresión de otro en una relación de desbalance de poder 

(Hernández, 2009; Morales, Salamanca & Vargas, 2006). 

Violencia en las relaciones de pareja 

 
La violencia en las relaciones de pareja es una problemática que ha venido creciendo 

evidenciado por medio del aumento significativo de denuncias en los últimos años, hallando 

que existe una clara tendencia a que la violencia se presente en las parejas más jóvenes con una 

edad promedio a los 36 años. Las víctimas tienden a ser incluso más jóvenes, siendo entre ellas 

el grupo más frecuente el que se encuentra entre los 18 y 30 años (Echeburúa, E., Fernández- 

Montalvo, J & Corral, P 2008. P. 16). Por esto algunos autores, definen la violencia en las 

relaciones de pareja como el ejercicio o amenaza de un acto de violencia por al menos un 

miembro de una pareja no casada sobre el otro, dentro del contexto de una relación romántica 

encontrando cifras de prevalencia de violencia íntima en jóvenes fluctúa entre 9 y 46% 

(Sugarman & Hotaling, 1989, como se citó en Póo, A., Vizcarra, M. 2008). 

Según reportes del Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses desde el 

2005 hasta el 2015, los casos de violencia de pareja en Colombia han tenido una tendencia 

estable, reportándose 47. 248 casos en el año 2015. Esto conlleva a una tasa de 119, 24 por cada 

100.000 habitante, del mismo modo se encontró que el 43% de los agredidos se encontraban en 

personas jóvenes entre los 20 y 29 años de edad, siendo Bogotá con 11.259 la ciudad con mayor 

número de casos reportados, seguido por Antioquia (4.809); Cundinamarca (3.590), Valle del 



27 
 

Cauca (3.487) y Santander con 2.379 casos de violencia de pareja. 

Se entiende como violencia de pareja como cualquier comportamiento que cause daño 

entre las personas que sostienen una relación íntima. Este vínculo puede darse en forma de 

noviazgo, matrimonio o la unión libre, esto se da como consecuencia a la dificultad que se da 

dentro de la pareja para resolver los conflictos de manera adecuada llegando a los límites de 

ejercer violencia ya sea de tipo física, psicológica o sexual, vulnerando de esta forma los 

derechos del otro integrante de la relación (Mora y López citados en Comportamiento de la 

violencia de pareja. Colombia, 2015). 

Violencia hacia el hombre 

 
A nivel mundial la problemática de violencia hacia el hombre paulatinamente ha  

despertado el interés de la comunidad, llegando al punto de que han surgido fundaciones las 

cuales centran sus objetivos en ayudar a los hombres. Por ejemplo, en el caso de Reino Unido 

en donde en el 2001, fue fundada Fathers 4 Justice por Matt O'Connor cuyo objetivo es 

defender las causas de la paternidad igualitarias, la reforma del derecho de familia y el contacto 

equitativo de los padres divorciados con hijos, concentrando su trabajo principalmente en la 

cobertura mediática y el tratamiento legal de los problemas de los derechos de los padres en el 

Reino Unido (We are fathers 4 Justice). Asimismo, en España María de las Mercedes Patón 

Gómez funda y dirige Patón & Asociados cuya firma es especialista en el área de Derecho 

Penal, especializada en la defensa de hombres maltratados, asunto en el que son reconocidos 

como el primer despacho de España en manejar estos temas. Esta firma de abogados tiene 

como temas principales de trabajo hombres maltratados, denuncias falsas, abusos sexuales, 

custodia compartida, sustracción de menores y asistencia a la comunidad LGTB (Patón y 

asociados). 
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En el caso de Latinoamérica, Costa Rica es uno de los países pioneros en este tema al 

tener la fundación Instituto de apoyo al hombre, al igual que cuentan con una línea de apoyo 

para hombres el Instituto Costarricense de Masculinidad, Pareja y Sexualidad (Instituto WEM), 

la cual es una asociación sin fines de lucro que surge a finales del 1999 como una ONG para 

trabajar los temas de género, masculinidades, sexualidades y pareja. Wem es un vocablo del 

grupo indígena costarricense Bribri, que significa “hombre”. A lo largo de los años, el Instituto 

WEM se ha ido consolidando como una organización que trabaja la temática de género 

principalmente con población masculina, en temas como violencia, equidad de género, 

juventudes, promoción de nuevas masculinidades, paternidades y sexualidades (WEM, 2016). 

Por otro lado, México, en el año 2003, inauguró el primer centro de ayuda a hombres agredidos 

por sus esposas, siendo esta una organización no gubernamental mexicana que ha abierto un 

centro de atención médica y psicológica, así como de asesoría legal, para hombres que son 

víctimas de agresiones de sus esposas o parejas (Absurddiari, 2003). 

En cuanto a Colombia, existe La consejería Presidencial para la equidad, aunque en su 

nombre se deja claro la importancia de la equidad de género, se evidencia que gran parte de las 

acciones van dirigidas hacia la mujer y sus problemáticas, sin embargo, el aumento de muertes 

de hombres causados por pareja o expareja revelan la existencia de una creciente problemática 

en esta área, ya que como el Doctor Valdés, director del Instituto de Medicina Legal y Ciencias 

Forenses en aquel momento, afirmó que en 2015, se presentaron 27 casos y en 2016, un total de 

42 Según las cifras reveladas, la causa de la muerte fue trauma producido principalmente por 

arma corto punzante, seguido de elementos contundentes y en tercer lugar por proyectil de arma 

de fuego. En el país, Bogotá fue el lugar en donde más se presentaron casos de homicidios de 

hombres por su pareja o expareja con 15 casos, en segundo lugar, se encuentra de Antioquia con 
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11, seguido de Cundinamarca (5), Valle del Cauca (5) y Santander (3) durante esos años 

(Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses, 2016). Asimismo, se conoce que Febrero, 

septiembre y mayo fueron los meses en los que con más frecuencia se reportaron estos casos, y 

en cuanto a los días en los que mayor número de casos se presentaron, fueron los domingos. 

Respecto a la violencia de pareja no fatal, en la que fueron víctimas los hombres, se vio también 

un aumento en 2016 con 6.898 casos, 583 más registrados que en 2015, siendo las edades 

comprendidas entre los 20 y los 39 donde existieron mayor número de denuncias (Instituto de 

Medicina Legal y Ciencias Forenses, Aumentan cifras de violencia de pareja contra hombres, 

2017). 

Por otro lado, en el año 2017 se presentaron 36 casos de violencia hacia hombres menores 

de 18 años y 6.860 casos a mayores de 18, quienes estaban vinculados en una relación de pareja, 

estando centradas la mayoría de los casos en la juventud y adultez (de los 18 a los 60 años de 

edad). Se reporta a su vez que gran parte de los casos se dan por parte de una pareja o ex pareja, 

siendo los principales causantes la intolerancia seguido por los celos, desconfianza e infidelidad. 

Asimismo, el diagnóstico topográfico de la lesión más frecuente es un politraumatismo, del 

mismo modo el lugar donde se presentaron estos hechos con mayor recurrencia fue en la calle; 

en Santander, la edad más recurrente en la que se presentan denuncias de hombres por violencia 

es la edad comprendida entre los 29 y 34 años de edad (Instituto de Medicina Legal y Ciencias 

Forenses, Comportamiento de la violencia intrafamiliar en Colombia, 2017). 

Metodología 

 
La presente investigación es de tipo cualitativo descriptivo dado a que este tipo de 

investigación estudia la realidad en su contexto natural, buscando interpretar y describir los 

fenómenos según los significados que tienen para los sujetos involucrados abarcándolo en su 
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conjunto. Por consiguiente, el método cualitativo descriptivo analiza el conjunto de la relación 

entre el discurso de los sujetos y la conexión de significados para ellos, según contextos 

culturales, ideológicos y sociológicos (Noruego, 2002). Este estudio busca construir el 

conocimiento a partir de los sujetos involucrados y su conducta observable (Gómez Rodríguez, 

G., Flores Gil, J., & Jiménez García, E. 1996). Además, en este tipo de investigación la 

elección de la muestra no requiere un estudio previo más allá de la presencia de categorías 

como requisitos para investigar (Hernández, S., 2003). 

Asimismo, para hacer prevalecer la igualdad de género en un estudio que involucra 

únicamente el análisis y el discurso del hombre, la investigación parte desde la perspectiva de 

género. Este término fue introducido por primera vez en 1995 en la Cuarta Conferencia 

Mundial Sobre La Mujer en Pekín, en la cual los estados miembros pactaron su compromiso 

por garantizar el acceso equitativo de oportunidades a las mujeres. En los años recientes, esta 

categoría metodológica o analítica, ha adquirido avances importantes en las ciencias sociales 

mediante la labor del feminismo contemporáneo (Facio, A & Fries, L, 2005). En los marcos 

adoptados para una investigación, esta visión implica reconocer la existencia de relación de 

poder otorgado al género en la sociedad; cuyas relaciones se han constituido históricamente por 

factores socioculturales y que se articulan con otras relaciones sociales como las de clase, 

etnia, edad, identidad sexual y religión (Lagarde, 1996). 

La perspectiva o visión de género, opta por una concepción epistemológica, la cual 

permite un acercamiento a la realidad social desde los géneros y sus relaciones de poder y 

dominio, que desde un perfil histórico, ha sido otorgado al hombre la posición de mando en 

jerarquía social. Por tanto, sustentar las relaciones de desigualdad tiene sus efectos de 

producción y reproducción de la discriminación, llegando a generalizarse a los distintos 
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campos de interacción. Esta visión, por ende, busca reconocer a la mujer como un ser 

fundamental en la sociedad al igual que el hombre; a través del análisis, exposición y vivencia 

de este fenómeno desde la igualdad para la femenina y el masculino (Facio, A & Fries, L, 

2005). 

Diseño 

 
En esta investigación el se hizo uso del diseño narrativo con enfoque fenomenológico, ya 

que permite el estudio sistematizado del significado y de la experiencia personal, asimismo, 

permite explorar el pensamiento de los participantes en relación con sus relatos a profundidad. 

Del mismo modo este diseño, tiene la capacidad de reflejar las experiencias de las personas tal y 

como son en la realidad, y por lo tanto, se establecen relaciones congruentes entre lo que se 

cuenta de la vida de las personas y lo que realmente viven (Laboy, 2006; Johnstone, 2006, 

citado por Domínguez, E. Herrera, 2013, p.7). 

Participantes 

 
En la presente investigación, los participantes seleccionados fueron referidos por un 

sujeto conocido por los investigadores; quien conocía de hombres con características 

necesarias para la investigación. La cantidad entrevistada fue una muestra heterogénea de 20 

participantes con distintas características; pero teniendo en cuenta lo siguiente: 

A. Rango de edad 18-30 años 
 

B. Ser género masculino 

 
C. Tener una orientación sexual heterosexual 

 
D. Ser residente en el área metropolitana de Bucaramanga 

 
E. Tener un historial de relaciones de pareja conflictivas 
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Estas elección de estas características se hizo se debe a que permitieron tener una 

comprensión más profunda sobre la temática en cuestión, pues, reconociendo que la elección 

de otros factores como la orientación sexual, puedo haber significado una modificación de la 

percepción de los participantes. Asimismo, otro factor que no se tuvo en cuenta a la hora de la 

selección de los participantes, pero que al final tuvo relevancia en los resultados obtenidos, es 

el hecho de que ningún integrante de la investigación seguía vinculado de forma afectiva con la 

mujer que relatan al momento de la entrevista. Por otro lado, es importante destacar que, 

aunque esta investigación se realizó para conocer desde la percepción del hombre las vivencias 

de una relación de pareja conflictiva; su rol como “afectado” o la mujer como “agresora” es 

según su concepción de los eventos. 

Tabla 1. Caracteristicas relevantes de los participantes 

CARACTERISTICAS DESCRIPCIÓN 

Edad(años) 18-27 

 Nivel educativo  Estudiantes universitarios 

Tiempo de la relación 

analizada 

6 meses a 8 años 

Tipo de relación Noviazgo 

 

 

Por otro lado, se generó un código, el cual hace referencia a los sujetos haciendo uso de 

la letra “S” seguido de un número del 1 al 20, esto con el objetivo de salvaguardar su 

identidad, al mismo tiempo que permite hacer una distinción de los participantes en el 

apartado de la discusión que se presentará más adelante. 

Instrumentos 

 
Para la recolección de la información necesaria para el análisis, se hizo uso de una 

entrevista semi-estructurada, diseñada por 21 preguntas base que tuvieron como función 

En la presente tabla se encuentran las características relevantes de los 

participantes de la presente investigación y posterior descripción. 
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direccionar la entrevista según los temas emergentes en el discurso del participante. Es 

de resaltar, que al ser aplicada la entrevista a 20 participantes masculinos, se obtuvo 

información que suministró únicamente la percepción del fenómeno de violencia en sus 

relaciones de pareja desde la perspectiva del hombre. Por tanto, se busca obtener un 

abordaje de la situación que exponga los factores que conllevaron a la violencia por 

ambas partes en la relación; y de este modo, evitar que se produzca un sesgo de la 

información que implique que los resultados de la investigación se tornen en una 

dirección que apunte a la mujer como única agresora de la relación. Para impedir este 

hecho, durante la entrevista, de forma poco notoria para el partícipe, se recurre a al 

planteamiento de preguntas que busquen identificar la presencia de actitudes y/o 

conductas del implicado que hayan sido predisponentes o antecedentes para que su pareja 

adoptara formas violentas de reaccionar en su comportamiento durante la relación. 

En la entrevista semiestructurada, se permite al investigador tener un conjunto de temas 

sobre los que le interesa que trate la entrevista y a medida que el informante dirija su discurso, 

y se introduzcan nuevas preguntas para abordar los distintos temas de interés; las cuales pueden 

no haber sido estipuladas con anterioridad, sino que da la posibilidad de introducir categorías 

emergentes según la información suministrada por el participante. Es decir, el orden de los 

temas y de las preguntas se ve condicionado por la dirección de la conversación (Noruego, 

2002). Este es el tipo de entrevista más usada en investigación cualitativa, pues hay un 

razonable grado de control por parte del investigador; ya que los datos son filtrados según su 

criterio, pero adoptando una subjetividad disciplinada que requiere: autoconciencia, examen 

riguroso, reflexión continua y análisis discursivo, y un cierto grado de libertad en las respuestas 

en el informante (Martínez, M. 1996, 1998, 2004). 
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Del mismo modo se hizo uso del consentimiento informado, el cual es más que un 

derecho y un deber que se instaura entre el psicólogo y el sujeto participante de la investigación, 

pretendiendo el bienestar del participante y garantizando que pueda ejercer su autonomía. Para 

el ejercicio de la presente investigación se tiene en consideración el artículo 36 de la Ley 1090 

de 2006 el cual establece los deberes del psicólogo con las personas objeto de su ejercicio 

profesional. En consecuencia, las personas objeto del ejercicio profesional, es decir, los 

partícipes en este caso de la investigación son los recipiendarios de los derechos, y como 

titulares de ese derecho, y asimismo, no existen los riesgos mencionados en la resolución 

008430 de 1993. 

Procedimiento 

Primera fase: acercamiento con la muestra 

 
En esta fase se realizó el contacto con la muestra seleccionada para concretar el día y hora 

para el encuentro y el procedimiento de la investigación, como su derecho a rehusarse por 

revelar información y, si fuera necesario, abandonar el estudio según lo establecido en el 

consentimiento informado. Así mismo, se estableció el lugar en el cual se aplicó la entrevista, 

dando una explicación a profundidad sobre los alcances de la investigación, sus objetivos y 

cómo este estudio permite enriquecer la información actual sobre este fenómeno. Es de destacar 

que los participantes de la investigación se contactaron por referidos y por efecto “bola de 

nieve”, siendo cada uno de los sujetos contactados referidos por un conocido de uno de los 

investigadores. 

Segunda fase: conversación 

 
En esta fase se llevaron a cabo los encuentros con los participantes, los cuales tuvieron 
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lugar en distintos cafés seleccionados por la muestra en la ciudad de Bucaramanga; dado a que 

en este tipo de lugares, el ambiente de tranquilidad permite al participante flexibilidad para 

generar sensación de confianza hacia la apertura de sus emociones y recuerdos, logrando 

percibir el entorno con el entrevistador como de cercanía y apoyo. Este proceso de entrevista 

tuvo en promedio una duración de tiempo de hora y media, para así abarcar grandes aspectos de 

su vida amorosa y obtener suficiente información valiosa para el análisis. No obstante, se hizo 

necesario proceder a una segunda entrevista de menor duración, con el fin de complementar la 

información adquirida en la primera entrevista. 

Tercera fase: interpretación de resultados 

 
Posteriormente de haber sido recolectada la información, se realizó la transcripción de 

las entrevistas y el análisis de los datos. La información obtenida fue entregada a los 

participantes del estudio a modo general, es decir, sin especificar cuáles fueron los factores 

encontrados en su caso, sino a partir del análisis de toda la muestra. 

Cuarta fase: Contraste de resultados (discusión) 

 
Una vez finalizado el análisis, se procedió a la discusión de la información encontrada en 

un comité de expertos en el área, en la cual se expusieron los hallazgos más significativos de la 

investigación. Para el análisis de los resultados se contó con la participación de un profesional 

en el área de violencia de género. 

Además del comité de expertos y a partir de la información obtenida por medio de las 

entrevistas, se crearon tres grupos de categorías denominadas como “familias”, y de esta 

manera, se generó un mapa de redes con el fin de ilustrar de forma precisa los resultados, 

dividiéndolos por colores para mayor claridad del lector. Por ende, los factores que permiten 

el inicio de la violencia en la relación de pareja se encuentran en color azul, seguido de los 
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factores que mantienen la violencia en color verde, y finalmente, los factores que finalizan la 

relación de pareja están en color morado. 

Asimismo, para la discusión del mapa de redes estas tres etapas de la relación conflictiva; 

el permitir el inicio de la violencia, el mantenimiento de la violencia y la finalización de la 

relación, son descritas en la investigación como familias, pues cada una de estas tienen unos 

factores, divididos como una categorías y, si es el caso, con sus respectivas subcategorías, que 

los afectan directamente y de distinta forma a cómo pueden impactar dentro de las demás 

familias. A su vez algunos códigos se encuentran en color amarillo representando los códigos 

que hacen parte de las tres familias de categorías analizadas. 

Plan de análisis de resultados 

 
En esta sección, como parte de una investigación de tipo cualitativa, se hizo uso del 

análisis del discurso y análisis del contenido. Desde el referente teórico de este método de 

investigación, el aspecto de mayor importancia es el análisis del discurso proporcionado por 

los participantes. 

Según exponen autores como Echeverría (2006), la conducta de hablar es a su vez una 

configuración de acción del lenguaje direccionado por un fin dentro del contexto. De este 

modo, la comprensión del mundo desde una forma contextual y situacional de los sujetos como 

productores de realidades; siendo el lenguaje un medio de expresión de sus mensajes. 

Entonces, si se canalizan estos aspectos como piezas textuales, sus enunciados adquieren una 

nueva dimensión de relación e interacción social entre los grupos sociales, culturales y 

estructuras complejas de la sociedad, en la cual los mensajes son aprehendidos y trascienden al 

incluir acciones, conductas, pensamientos y significados. Es por esto, que el discurso forma 

una diferencia en la concepción globalizada del lenguaje, ya que su significado solo puede ser 
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comprendido en el ambiente contextual en el que se conforma (Iñiguez, 2003). 

Por esta razón surge el análisis del discurso, como una alternativa para comprender a 

través de la exploración y el análisis, el proceso de la formación del discurso y su contribución a 

la construcción de una realidad social. A su vez, este método no solo implica el estudio de los 

patrones de génesis del discurso, sino también su función adoptada en el ambiente y la 

contradicción en el interior de este (E, Urra., Muñoz, A y Peña, J, 2013). Asimismo, por su 

amplitud metodológica y teórica, el tipo de análisis del discurso impartido en esta investigación 

es de grandes discursos: del repertorio interpretativo, ya que, su origen desde la psicología 

discursiva, discierne el lenguaje como un medio de acción social; es decir, sustenta que dentro 

de los repertorios interpretativos que implican el uso de herramientas como las metáforas, ideas 

o razones, y se incorpora a ideas de distintos sistemas de pensamiento (Calsamaglia B, y Tuson 

A, 2008). 

Por su parte, el análisis del discurso busca analizar las nociones expresadas en el texto; 

siendo así, el significado de los temas, las frases y/o palabras aquello que ha de ser cuantificado. 

Según Berelson (1952), el análisis de contenido “es una técnica de la investigación objetiva, 

sistemática y cuantitativa en el estudio del contenido manifiesta de la comunicación”. En 

cambio, Bardin (1986) propone el análisis de contenido como un grupo de instrumentos 

metodológicos denominados discursos diversificados, ante lo cual, el factor denominador es una 

hermenéutica controlada bajo la deducción (López, 2002). 

Por consiguiente, el análisis de contenido busca dirección entre la complejidad de la 

objetividad y génesis de la subjetividad. Y por consiguiente, el investigador se ve atraído por lo 

potencial y latente no expresado en el mensaje (López, 2002). Por ende, este análisis da 

respuesta a la naturaleza humana de curiosidad por conocer lo implícito e interno de la 
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información; así su composición y dinámica. Este proceso es logrado a través de la búsqueda de 

los vocablos y otros símbolos que estructuran la información de la comunicación situado en una 

lógica interhumana y así sustituir las dimensiones de subjetividad por unos procesos de mayor 

estandarización hacia la objetividad (Krippendore, 1997). 

El análisis de contenido, como un método de la investigación descriptiva, busca identificar 

los elementos básicos de un fenómeno específico a través de la extracción de un contenido. 

Además, se presenta un problema principal, y este consiste en definir el significado de las 

unidades de análisis. Por tanto, es requerido que su determinación sea objetiva. Berelson (1967), 

propuso el Common meeting ground como medio de ayuda para el analista frente a su posición 

de fragilidad ante el peligro de la subjetividad, ya que se le es exigido comprender el mensaje 

del mismo modo que lo haría el emisor e interpreta el receptor (López, 2002). 

Resultados y discusión 

 
A partir de la información obtenida por medio de las entrevistas, se realizaron tres 

grandes familias de categorías para su análisis; factores que permiten el inicio de la 

violencia en las relaciones de pareja, factores que mantienen la violencia en las relaciones 

de pareja y los factores que finalizan la relación. La última familia referente a la 

finalización, se debe a que posterior al análisis de los códigos y durante la creación de las 

categorías, se encontró que estas aludían específica y únicamente a la finalización de la 

relación y no de la violencia como se planteó al inicio de la investigación dentro de los 

objetivos y pregunta problema. Esto se debe a que, la culminación de la relación llevó a su 

vez que la violencia terminara, más no hubo factores que indicaran la finalización de la 

violencia dentro de la relación. Así pues, las tres grandes familias comparten unas 

categorías y subcategorías, dado a que estas estuvieron presentes dentro de la relación 
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analizada en los tres momentos o etapas pero expresadas de forma distinta; es decir, lo que 

en una familia cierto código o categoría facilitó el inicio de la violencia, en otra familia esa 

misma categoría conllevó al mantenimiento de la violencia dentro de la relación en 

conjunto con otras categorías. Asimismo, como se puede observar en la figura, en el mapa 

de redes se presentan las conexiones de las categorías con cada una de las tres familias y 

propias subcategorías. 

Figura 1. Mapa de redes 
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En la presente figura se encuentran las categorías y subcategorías relacionadas con cada familia o etapa de la relación conflictiva; como se observa, 
inicio es la familia con menor cantidad de factores relacionados, ya que tiene un total de 5 categorías, mientras que mantiene y finaliza tienen ambas 
una relación con 7 categorías de factores. 
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Factores que permiten el inicio a la violencia en las relaciones de pareja 

 
Tabla 2. Factores que permiten el inicio la violencia en la relación de pareja 
 
 

Categoría Subcategoría Código                                                         Frecuencia 
 

Aspectos 
del hombre 

 

 

Aspectos de 
la mujer 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Ideal de amor 
romántico 

 

Influencia de 
los padres en la 
relación 

Postura sumisa 
frente a la relación 

 

 

Excesiva 
emanda de 
atención 

 

Emocionalmente 
inestable 

 

Manipulación 

Necesidad de control 

 

Relación conflictiva 
con los padres 

 

 

 

 

 
Ideal de relación 
duradera 

 

Madre permisiva 

Padre distante 

Relación entre 
padres por 
costumbre y/o 
necesidad 

Para evitar cualquier tipo de problema y si ella y 
yo estábamos en desacuerdo con algo yo 
siempre cedía y les decía “bueno, listo, dale, lo 
que tú digas”. 

 

Me peleaba porque pensaba que estaba con otra 
muchacha o así y yo estaba por allá en el campo. 

 

Como te decía, ella súper inestable y era 
autodestructiva. 

 

Me rogaba que volviéramos, se arrodillaba, iba 
hasta mi casa. 

 

Íbamos por la calle y si una niña me miraba era 
culpa mía, me peleaba era a mí porque la 
muchacha me miraba a mí. 

 

Ella me comentaba que el papá le pegaba y no 
por corregirla, sino que el papá llegaba bravo y 
le pegaba una cachetada. 

 

Me convertí en un apersona que sólo vivía a 
través de los ojos de ella. Ella era mi razón de 
ser. 

 

Bueno, ellos llevan muchos años juntos. Ellos 
llevan desde la universidad, tienen 53 años y ya 
se conocen muchísimo. 

 

Con mi mamá siempre ha sido la más, ¿cómo se 
llama eso?, la más comprensible, más atenta. 

 

Entonces con él siempre ha sido el mismo trato, 
como distante, lejano 

 

Mmm no lo sé, no sé cómo describirla. Están 
juntos como por necesidad, como por mi 
hermana y ya… y me imagino que por mí 
también. Solo por nosotros porque en el sentido 
amoroso no nada que ver. 

55 

 

 

 
34 

 

11 

 

31 

 

21 

 

 

5 

 

 

64 

 

 

15 

 

 

26 

 

16 

 

10 

 
 

 

En la presente tabla se encuentran las categorías y subcategorías de los factores que inician la violencia en la 
relación de pareja, junto con referencias citadas por los entrevistados cómo códigos junto con la frecuencia de su 
aparición 
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Dentro de las expectativas que pueden surgir en una relación de pareja, encontramos la 

idea de un amor romántico o ideal del amor romántico (Leal, 2007); dentro de ese ideal, se 

encuentra inmerso el papel que se espera el hombre cumpla dentro de la relación el cual se 

vincula con el cuidado de su pareja. Desde las narrativas de los participantes, se permite 

evidenciar lo que concierne al rol de novio, siendo común las características de apoyo, 

solidaridad, compañía y cierto cobijo económico (Rodríguez, 2006). Esa distinción en los roles 

de género (Martini, 2002) está cargada de creencias y normas que se han impuesto en la cultura 

y que se reafirman en el pensamiento de los entrevistados puesto que, se atribuyen a sí mismos 

cargas monetarias tal y como lo determina la sociedad. A partir de las expresiones durante la 

entrevista, se creó la categoría de “Ideal romántico” respondiendo a la pregunta de los factores 

que permiten el inicio a la violencia en las relaciones de pareja. Dentro del análisis, la 

frecuencia de las expresiones referentes a esta categoría es de un total de 64 veces. Esta 

cantidad la consideramos alta teniendo en cuenta que gran parte del discurso estuvo 

direccionado hacia su experiencia en la relación. Asimismo, como propone Careaga & Sierra 

(2006), durante los discursos se identificaron expresiones de conductas de la masculinidad que 

moldean el estilo de vida de los sujetos. 

Mantenerla, como ella se había ido de la casa pues a mí me tocó mantenerla por un tiempo y 

era pesadito. (S6, 23 años. entrevista 1) 

 

Esta demarcación se ha formado por la cultura patriarcal (Gómez, E. 2017), porque al 

desglosar la cita se encuentra una connotación en su discurso “me tocó” lo que da a suponer la 

creencia marcada de suplir las necesidades económicas de su pareja y que a su vez está 

arraigada al pensamiento de que un hombre debe ser el “macho” dentro de la relación 

(Expósito, 2011). 
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Asimismo, esta forma de pensamiento no corresponde únicamente a los hombres puesto 

que socialmente se le ha atribuido a la mujer el papel de ser “femenina” (Martini, 2002) 

englobando características de afectividad, ternura, sumisión, entrega a la relación y al cuidado 

de su pareja (Caro, 2008), reflejado en el discurso de los participantes, en el cual el desempeño 

de la mujer cumple con esta demanda social. Se encuentra la categoría “aspectos de la mujer”, 

los cuales desprenden actitudes y conductas percibidas como “positivas y típicas del rol de la 

mujer” (Martini, 2002). Estos aspectos comprenden y hacen parte del ideal de amor romántico, 

que, para funcionar, necesita de ciertos aspectos del rol femenino, y que dentro de las 

narrativas se evidencian expresiones que continuamente lo atribuyen. 

Era muy organizada, bastante atenta, ella estaba muy pendiente de las cosas mías. Algo 

bueno de ella es que es muy incondicional. (S4, 21 años. Entrevista 1) 

 

Dentro de lo expresado por el participante, se observa que al comienzo de la cita se 

refiere a su pareja en pasado y luego, culmina hablando de ella en presente cuando refiere “es 

muy incondicional”. Por tanto, pese a que en el momento de la entrevista la relación había 

finalizado, está expresión supone que en el pensar del hombre queda abierta la posibilidad de 

tener a la mujer como apoyo si decide iniciar nuevamente la relación. Este pensamiento podría 

ser resultado de la influencia del ideal romántico descrito con anterioridad, pues dentro de este 

fenómeno, las características que se le otorgan a la mujer, además de lo expuesto anteriormente, 

implican la lealtad hacia el hombre incluso después de acabada la relación amorosa. Por ende, 

aunque la relación no persista en la actualidad, los participantes mantienen en su pensamiento 

un poder en la mujer que no le permite a ella olvidar o avanzar por completo sus sentimientos 

hacia él, y por consiguiente, esta lealtad de la mujer no elimina la posibilidad de retornar a la 

relación si ellos lo piden o si es necesario (García, L. F., 2013). 
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Así mismo, dentro de la categoría “aspectos de la mujeres” se encuentra la necesidad de 

dominio y el sometimiento de otra persona a la voluntad propia (Guardo, 2012), siendo este un 

factor que predispone a la violencia en una relación de pareja; por ello, cuando las mujeres en 

la relación buscaron ejercer control sobre el hombre, se convirtió en una cuestión que 

trascendió a la agresión física puesto que describen comportamientos de ejercer control y 

aislamiento, agresión verbal y conductas de humillación y desprecio (González y Santana, 

2001). Asimismo, Taverniers (2001) destaca como principales indicadores de maltrato 

psicológico, que se evidenciaron en el discurso de los participantes de este estudio, las 

manifestaciones de desvalorización, indiferencia, manipulación, imposición de conductas, 

intimidación, culpabilización y bondad aparente. 

Ella era dos años mayor que yo, estaba en la universidad y yo aún en el colegio. Con el 

tiempo se tornó manipuladora, celosa e hiriente, quería tener voz y participación en cualquier 

asunto de mi vida, por muy pequeño que fuese como qué ropa usar, qué música escuchar y 

con qué personas hablar. Como yo era bastante inmaduro no fui capaz de manejar la relación 

y mis sentimientos como debía. (S19, 21 años. Entrevista 1). 

 

Esta necesidad de control parte de un factor importante que es la excesiva demanda de 

atención, la cual en los resultados alcanza una frecuencia de 34. Pues, esa necesidad de atención 

por parte de la mujer, nació desde la concepción de que la pareja es una conexión, pauta, 

vínculo o patrón que posibilita enfocar la atención en la relación y no en los elementos aislados 

de un sistema (Garciandía, 2005). En este orden de ideas y reafirmando la percepción que tienen 

los jóvenes entrevistados, se cita. 

También se enojaba cuando pasaba mucho tiempo con mi familia, o cuando sentía que les 

estaba dando más atención a ellos que a ella. (S11, 22 años. Entrevista 1) 

 

Así pues, la excesiva demanda de atención deriva en una necesidad de control por parte 

de la mujer evidenciada en los relatos de los participantes. Esta postura de dominancia en la 

mujer y la sumisión por parte del hombre, que se expone más adelante, pone en manifiesto la 
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violencia que puede llegar a ejercer la mujer. 

Por dominio me refiero a control de los tiempos, en las amistades, en con quién hablaba, 

emmm, que hacía uno, sí?…le gustaba manipular, me manipulaba con pataletas que son 

bastante típicas y con cambios de actitud… e indiferencias. (S15, 23 años. Entrevista 1) 

 

Retomando lo del ideal del amor romántico, se encuentran inmersos elementos tales 

como la idealización, erotización del otro, deseo de intimidad y expectativa (Esteban y Távora, 

2008) que surgen dentro de la relación, ya que como se evidencia en sus diálogos, se educa a 

los hombres y a las mujeres desde el “amor romántico” (Ferrer y Bosch, 2013), pues 

referencian características típicas de este fenómeno. Por consiguiente, los sujetos inician una 

relación con una idealización de su pareja, lo cual implica la presencia de expectativas sobre la 

forma de ella y demás aspectos que encajen con sus gustos o “estereotipo de pareja ideal” 

(Martini, 2001), y por ende, están o estuvieron afianzados con los aspectos que consideran 

buenos en lo que va de la relación o lo que han conocido de su pareja, tal y como se evidencia 

en las citas. 

Me convertí en una persona que sólo vivía a través de los ojos de ella. Ella era mi razón de 

ser (S14, 21 años. Entrevista 2) 

 

Asimismo, en las entrevistas es notorio que los sujetos enmarcaron la importancia de la 

duración en una relación, ignorando los conflictos que se presentaban únicamente por no 

romper un lazo que ha perdurado tanto tiempo influenciados por el pensamiento de que una 

relación constituye una larga duración. Por ende, se ignoran hechos que encuentran contrarios a 

lo que buscan o que genere en ellos/ellas sentimientos relacionados a la tristeza con el fin de 

trabajar la relación para durar lo más que se pueda juntos. Esta percepción está reforzada por la 

búsqueda de la “media naranja”, en la cual se cree que la pareja que se haya elegido esta 

predestinada a completar la existencia del otro (Guardo, 2012) cuyo factor está reforzado por 

un ideal de relación duradera aportado por sus padres. 
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Me sentía dependiente y le hacía caso para mantenerla cerca... pues nunca había tenido ese 

tipo de afecto y pues como era mi primera relación entonces sentía que si la dejaba me iba a 

hacer falta ese tipo de cosas, más que todo el afecto físico. (S19, 21 años. Entrevista 2) 

 

La idealización evidenciada en el fragmento citado no es un comportamiento ajeno a la 

sociedad, ya que cada persona posee un ideal o estereotipo de pareja (Leal, 2007), que al no 

encontrarlo en su pareja, se enfrenta con una realidad que lo presiona a tomar una decisión, y 

por ende, cierta parte recurre al moldeamiento de conductas de su pareja para que cumpla con 

estas características anheladas (Ripoll y Tobeña, 2014). Pues, dentro del discurso de los 

participantes, ese intento de ser moldeados por la mujer se manifiesta por indicaciones sobre 

cómo vestirse, cómo comportarse, qué cosas debe de consumir y no, y que en ocasiones son 

tomadas como una amenaza que pueden desencadenar discusiones y, en algunos casos, la 

decisión de finalizar la relación. Aunque, existen también sujetos que, pese a estas demandas, 

ceden temporalmente ante dichas exigencias; teniendo en cuenta esas características se crea una 

categoría titulada “postura sumisa frente a la relación” por parte del hombre, de la cual, ellos, 

según expresan, continuamente ceden ante comportamientos percibidos como “explosivos” por 

parte de su pareja. Esta postura sumisa en esta familia permite la aparición de la violencia en el 

sentido de que, ante los primeros actos o conductas de violencia por parte de su pareja, el 

hombre siempre mantuvo una actitud calmada y conciliadora, buscando calmar a su pareja pero 

sin la búsqueda del diálogo en el cual manifiesta sus sentimientos en referente a lo ocurrido. 

Pues en los sujetos se han identificado las características demandadas por la sociedad en un 

hombre en cuanto al cierre emocional y poca expresión de emociones (Expósito, 2011), 

adoptando una postura de rechazo a los aspectos que son considerados por ellos como 

“femeninos”. Este código es de gran importancia, ya que es uno de los factores que mejor 

explica la aparición y mantenimiento de la violencia dentro de la relación de pareja, pues como 

explica García (2013), los hombres aunque ocupan una posición de dominio, poder y rudeza, 
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socialmente también en la modernidad, como lo explican las nuevas masculinidades (Expósito, 

2011) han anexado a su repertorio conductas básicas de sumisión ante los comportamientos 

desviados de la mujer. Estas citas están expresadas en un total de 55 veces durante las 

narrativas. En esta categoría se agrupan expresiones como: 

Al principio, soy muy sumiso como te dije ahorita, y pues yo dejaba de hablarles a amigas 

porque a ella le molestaba y de evitar contacto. (S8, 19 años. Entrevista 1) 

 

En este código se evidencia que el sujeto articula la expresión en tiempo presente “soy 

muy sumiso”, lo cual lleva al supuesto de que en un futuro, al tener una relación sentimental, 

su actitud no será diferente a como lo fue en la relación analizada y dejando abierta la 

posibilidad de que el pensamiento de las nuevas masculinidades (Castillo y Morales, 2013) se 

esté instaurando en los miembros de una sociedad. 

Por otro lado, para los sujetos, la familia como primer agente socializador (López, 2005), 

ejerció un papel fundamental, puesto que son un modelo de referencia con relación a las pautas 

de interacción con otras personas (Giddens, 2001). Pues, la dinámica y el contexto familiar en el 

cual estuvieron expuestos los participantes en su infancia, influyó en la construcción de un ideal 

orientados al noviazgo formado bajo características machistas, como lo es el ideal de amor 

romántico (Mejía, 2008). Puesto que, al observar las conductas y experiencias de sus padres, 

trajeron consigo el posible desarrollo de actitudes morales, socioemocionales y de 

comportamientos. Esto se evidencia en los sujetos entrevistados al momento de mencionar la 

relación que mantienen los padres y la duración de esta. 

La relación de mis padres siempre ha sido buena. Siempre se ha regido por el respeto y desde 

pequeño los he visto como modelos a seguir. (S19, 21 años. Entrevista 1) 
 

Mmm no lo sé, no sé cómo describirla. Están juntos como por necesidad, 

como por mi hermana y ya... y me imagino que por mí también. Solo por 

nosotros porque en el sentido amoroso no nada que ver. (S20, 22 años. 

Entrevista 1) 
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Al realizar un paralelo entre las citas de S19 y S20, se evidencian en el primero la 

influencia de los padres en cuanto a lo que él mismo manifiesta “los he visto como modelos a 

seguir” reafirmando la idea que a partir de la relación que ellos tienen, puede de alguna forma 

atribuirles el mismo significado a sus relaciones. Igual podría ocurrir en el sujeto 20, porque al 

estar inmerso en un contexto en donde sus padres están por costumbre/necesidad se infiere que 

ese mismo comportamiento se ve reflejado en la relación con su pareja y al mantenimiento de 

la misma; esta situación supone una nueva forma de interacción dentro del núcleo familiar, lo 

cual está supuesto por patrones disfuncionales (Ciscar, 2009) siendo así causantes de que el 

participante genere temor ante la soledad y los cambios en la rutina sean percibidos como 

amenazas, adoptando un estilo de vida nuevo y eliminando aspectos estables de esta; por tanto 

persiste el intento de continuar la relación. 

De igual forma, como se mencionó anteriormente, durante el proceso de crianza se 

presenta la modelación y adopción de ciertas conductas que persisten a futuro en el ser 

humano (López, 2005). Por ende, y como se observa en el análisis de las categorías, existen 

códigos que hacen referencia, a las subcategorías de padre distante y a la madre permisiva, ya 

que estos dos factores refieren un estilo de crianza en el cual destaca la permisión por parte de 

la madre y la ausencia del padre en términos de comunicación. Los códigos analizados 

sugieren que durante la infancia y proceso de crianza de los sujetos, el padre adoptó un rol 

distante en el proceso; esta característica de los padres refiere a la poca interacción con el hijo, 

aunque físicamente esté presente en el hogar. Este aspecto es común en la crianza de muchos 

niños en la sociedad latinoamericana, pues la cultura patriarcal eliminó ciertas 

responsabilidades del padre como el cuidado de los sujetos en su infancia (Expósito, 2011). 

Por ende, bajo la teoría de apego (Bowlby, 1979), los sujetos toman a la madre como la 
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principal figura de apego, y dado al distanciamiento del padre, es también modelo a seguir 

para la adopción de conductas en sus repertorios. 

Con mi mamá es supremamente fuerte Yo creo que es más fuerte que con mi papá y yo. Yo 

crecí con ella y ella es la persona que me ha guiado, es con la que más hablo, en una relación 

muy bonita. (S18, edad 19 años. Entrevista 1) 

 

En conjunto con lo mencionado anteriormente, se permite inferir a partir de sus 

verbalizaciones, que desde su infancia se formó una distinción por naturaleza en cuanto al 

género que conlleva al desempeño de papeles diferentes en la vida (Ferrer y Bosch, 2013). Bajo 

un modelo adoptado por el patriarcado, se evidencia una instauración del pensamiento de 

complemento o en este caso la mutua dependencia necesitando del otro, ya que cuando se 

analiza las características propias de cada uno en la relación, se evidencia la construcción de la 

personalidad que posteriormente en la vida adulta genere sentimientos de soledad o la necesidad 

de tener a otra persona con aspectos que uno de los dos carece, pues en sus discursos son claras 

estas manifestaciones de vacío y necesidad. Según Yela (2003), esas diferencias están ligadas a 

los mandatos de género que influyen en la interacción de la pareja a tal punto de adquirir una 

serie de actitudes y comportamientos nada beneficiosos para la dinámica de la relación y para 

las partes que la forman. Por ende, en búsqueda de eliminar la sensación “de vacío” o de unión 

de la pareja ideal aportada por el ideal romántico, los sujetos se direccionaron a encontrar a un 

ser que disponga de las piezas faltantes. 

Y pues yo siempre puse la felicidad de esa persona por encima de la mía y quería que 

estuviera bien y al no lograrlo me frustraba muchísimo. (S7, 20 años. Entrevista 1) 

 

En este sentido, al momento de iniciar una vida adulta y relaciones íntimas, suele ser la 

pareja romántica la que cumple las funciones de figura de apego principal (Hazan, 2006). 
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Factores que mantienen la violencia en las relaciones de pareja. 

 
Tabla 3. Factores que mantienen la violencia en la relación de pareja 

 
Categoría 

 

Subcategoría Código Frecuencia 

Aspectos del 

hombre 

Postura sumisa del 

hombre frente a la 

relación 

Entonces yo era como a tratar de hablarle y 

comentarle que no me gustan esas cosas y 

ya. 

 

41 

Aspectos de la 

mujer 

Excesiva demanda de 

atención 

Me decía que yo veía a mis amigos todos 

los días y en cambio a ella la veía solo dos 

días 

 

16 

 Emocionalmente 

inestable 

Como te decía, ella era súper inestable y 

era autodestructiva 

 

5 

 Manipulación Después de hacer eso lloraba para tratar de 

manipularme de que no iba a volver a ser 

así 

 

45 

 Necesidad de control Íbamos por la calle y si una niña me 

miraba, era culpa mía. Me peleaba era 

porque la muchacha me miraba a mí 

 

12 

 Relación conflictiva 

con los padres 

Ella me comentaba que el papá le pegaba y 

no por corregirla, sino que el papá llegaba 

bravo y le pegaba una cachetada 

 

2 

Apoyo mutuo  Nos apoyábamos que es lo que pues yo 

busco, uno debe buscar el apoyo de una 

persona y nosotros nos apoyábamos 

 

42 

Evasión del 

conflicto por 

parte del 

hombre  

 

 No, siempre fue total comprensión de mi 

parte, yo siempre daba lo mejor de mí para 

ella 

 

50 

Ideal de amor 

romántico  

 Estaba muy tragado entonces uno tragado 

perdona rápido, como que prefiere no 

ponerle atención a esas cosas con tal de 

estar con ella  

 

43 

Mantener la 

relación por 

costumbre 

 La traga, ya estaba muy tragado y en ese 

momento empezaron las discusiones, ya se 

me había vuelto costumbre estar con ella 

 

23 

Patrón de 

peleas y 

reconciliación  

 Pues por la idea de que uno puede 

solucionar las cosas y tiene que seguir 

luchando 

 

61 

En la presente tabla se encuentran las categorías y subcategorías de los factores que mantienen la violencia en la 

relación de pareja, junto con referencias citadas por los entrevistados cómo códigos junto con la frecuencia de su 

aparición 
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Dentro de los factores que mantienen la violencia en las relaciones de pareja se encuentra 

la manipulación ejercida por la mujer. Este suceso, en relación a la familia anterior de 

categorías, se debe a que las mujeres valoran en gran medida el amor pragmático en la relación, 

es decir, buscan en la otra persona intereses comunes compatibles con los de ellas y la cual al 

no poder identificar en los sujetos estas características idealizadas, las mujeres referidas en las 

entrevista por parte de los participantes, recurrieron a un intento por moldear el comportamiento 

y la apariencia de su pareja y a su vez la mente (Bosch, 2013). La manipulación es una de las 

subcategorías con mayor repetición, con un total de 45 veces. Su impacto llevó a categorizarla 

dentro de las tres familias de códigos, pero, en esta sección, la manipulación está dirigida hacia 

el mantenimiento de la violencia. Este suceso se logró a través de la suspicacia de la mujer al 

momento de utilizar las herramientas que le fueron otorgadas por la sociedad como propias de 

la “feminidad”, las cuales se transgiversan y se utilizan con otros propósitos. Es decir, la mujer 

utilizó su rol de delicadeza y sentimentalidad utilizando herramientas como el llanto para 

controlar una situación o modificarla y tornarla en su favor, pues gran cantidad de repeticiones 

en esta subcategoría hace referencia al uso de lágrimas, sentimentalismo y demás para dominar 

y controlar al hombre en la relación, los cuales dado a la postura sumisa del hombre, fortalece 

el impacto de la acción tomada por la mujer logrando así mantener la manipulación en la 

relación. 

Ella tenía una forma muy particular de reclamarme, se le aguaban los ojos y se ponía a llorar 

y decía que yo no la quería. (S1, 20 años. Entrevista 2) 
 

Para evitar cualquier tipo de problema y si ella y yo estábamos en desacuerdo con algo yo 

siempre cedía y les decía bueno listo, dale, lo que tú digas. (S1, 20 años. Entrevista 1) 

Asimismo, según la dinámica de parejas (Berman y Lief, 1975); la mujer en la relación 

encontró una posición de poder adoptando un papel de víctima, con el fin de manipular y 

poder controlar a su pareja. De igual manera, en concordancia con los expuesto por las 
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ciencias sociales, el poder ejercido sobre el hombre refiere tanto a la habilidad para hacer que 

otras actúen en contra de sus deseos, como a la capacidad para sacar adelante sus propios 

intereses en contra de los de su pareja, utilizando estrategias o mecanismos diversos tales 

como obligar, impedir, prohibir o reprimir sobre los hombres, lo cual es una clara 

manifestación de una comportamientos manipulativos. Esto se evidencia en los relatos de los 

sujetos con una frecuencia de 45 para la subcategoría de manipulación y una frecuencia de 12 

para la subcategoría de necesidad de control. 

Después de hacer eso lloraba para tratar de manipularme de que no iba a volver a ser así. 

(S1, 20 años. Entrevista 1) 

 

En el discurso de los participantes se manifiesta como un factor importante en la relación 

que ellos describen como conflictiva, la categoría de mantener la relación por costumbre la cual 

tuvo una expresión de 23 veces, demostrando la fuerza de este factor, aunque comparada con 

otros códigos de mayor frecuencia, las preguntas dirigidas a esta temática fueron mínimas en 

comparación con los demás aspectos y categorías. Este pensamiento pudo haber sido adquirido 

por observación de la relación de los padres, pues ellos expresan explícitamente en ocasiones 

que la relación de los padres se debe a distintos factores que fueron expuestos en el apartado 

anterior; por ende, los sujetos crecieron bajo un ambiente en el cual aunque el afecto perezca, la 

rutina es considerada más importante (Bernard y Bernard, 1983). Aunque los sujetos utilizan 

términos que a simple vista pueden no inferir esta categoría, bajo un análisis del discurso y del 

contenido, la posición de análisis es clara en lo referente a este temática. En las citas utilizaron 

expresiones como” acostumbrado a estar con ella” para justificar por qué continuaban la 

relación, y por costumbre refieren al tiempo que estuvieron juntos. 

La traga, yo estaba muy tragado en ese momento que empezaron las discusiones, ya se me 

había vuelto costumbre estar con ella. (S6, 23 años. Entrevista 2) 
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Fueron 3 años largos estando en esa monotonía, pero estaba tan acostumbrado a estar con 

ella que seguía ahí. (S2. 21 años. Entrevista 2) 

 

Como se había mencionado anteriormente en el apartado de los factores que dan inicio a 

la violencia en las relaciones de pareja, la influencia que ejerce la relación entre los padres 

frente a la duración de la misma y la relación por costumbre y/o necesidad, supone un factor 

importante al momento de analizar el mantenimiento de la violencia en las relaciones de pareja 

de esta investigación puesto que, el tipo de cuidado de los padres fomentó en ellos las conductas 

observadas y expresadas en este apartado (Bowlby, 1967); es decir, los jóvenes entrevistados 

remitieron en su discurso el tiempo empleado en la relación, reforzando así la idea de la 

influencia que ejercen los padres, de forma inconsciente, en las relaciones de sus hijos al 

momento de éstos acoplar conductas observadas de la relación que sus padres mantienen. En 

este orden de ideas, es preciso hablar del papel activo que adquiere la costumbre y el tiempo de 

duración de la relación de los participantes de la investigación. 

Nosotros estuvimos 2 años juntos. S3, 24 años. Entrevista 1) 
 

Así pues, en referencia a esa cita, la constante interacción con su pareja creó un fuerte 

impulso de mantener una relación duradera, siendo así la costumbre un patrón repetitivo en 

las relaciones de los entrevistados que muchas veces imposibilitaba la decisión de terminar el 

noviazgo de manera definitiva. 

Nos separamos, volvimos, nos volvimos a separar, volvimos y nos volvimos a separar, 

volvimos otra vez por no sé. (S10, 27 años. Entrevista 1). 

 

Si se analiza la cita del sujeto 10, el desconocimiento “por no sé” referido a terminar y 

volver, puede suponerse al apego existente con su pareja sentimental. Esto se debe que al estar en 

constante interacción y contacto físico con la persona se facilita este proceso, verificando que la 

pareja suele convertirse en la figura de apego principal (Melero, 2008). 
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A mí me encantaba estar con ella, la verdad, porque mis hobbies y todas las cosas que a mí 

me gustaba ella las compartía. (S17, 24 años. Entrevista 1) 

 

Los participantes utilizan verbalizaciones que hacen referencia a su relación como una 

fuente de apoyo mutuo (Melero, 2008). Este factor estuvo distorsionado por los sujetos, puesto 

que en realidad al momento de realizar el análisis de la información, se encontró que las 

expresiones que los hombres referían para hablar del “apoyo”, estaban guiadas hacia una 

dependencia emocional con conexión a la violencia en la relación, dado a que en ocasiones en 

las cuales la mujer sintió temor frente a la separación, los hombres en una búsqueda de afecto 

llegaron a considerar que su pareja es la única que les brinda apoyo, alejándose de esa manera 

de sus actividades cotidianas por estar con ella (Del Castillo, A., Hernández, M., Romero, A., 

Iglesias, S. 2015). 

Nos apoyábamos que eso es lo que pues yo busco, uno debe buscar el apoyo de una persona y 

nosotros nos apoyábamos mucho. (S12, 22 años. Entrevista 1) 

 

Otro factor que influye en el mantenimiento de la violencia manifestado por los 

entrevistados tiene que ver con la mujer respecto a la inestabilidad emocional de ellas y el tipo 

de relación que tenían dentro de su núcleo familiar, puesto que el discurso de los jóvenes está 

cargado de un imaginario social en el cual se percibe la imagen de un hombre que debe ser 

“heroico” cumpliendo una serie de requisitos o características estereotipadas como el ser 

caballeroso, trabajador y protector de su pareja (Expósito, 2011). Por lo tanto, persiste la idea de 

que los hombres tienen que brindar ese apoyo y sustento en su pareja sostenido por el ideal 

masculino en donde las características socialmente naturales son las que se atribuyen al hombre 

como el fuerte y a las mujeres como las débiles (Mejía, 2008). Este fenómeno persiste en su 

ocurrencia dado al ideal del amor romántico, ya que como se ha descrito con detenimiento 

anteriormente, dentro de este ideal se otorga una carga según el género o a quien asume el rol 

del “masculino” y de “femenino” (Del Castillo, A., Hernández, M., Romero, A., Iglesias, S. 
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(2015). 

Siguiendo esta idea, la inestabilidad emocional de las mujeres descrita por los 

participantes, sugiere tener como causante las relaciones con sus padres. Dado a que, desde su 

infancia, adolescencia y momento actual en el cual se mantenía la relación amorosa analizada, 

se expresó violencia por parte de los padres hacia la mujer. Ya que, estas vivencias afectan el 

autoestima y demás variables en relación, pues, la excesiva demanda de atención, la necesidad 

de control y los comportamientos celotípicos, no son más que un reflejo del desajuste emocional 

por parte de las mujeres (Adams & Cervantes, 2012). Asimismo, aunque se pueden presentar 

como sujetos que infligen maltrato y violencia a su pareja sentimental, están igualmente dentro 

de la dependencia emocional que se ha identificado también en sus compañeros sentimentales. 

Pues, esta demanda de atención y comportamiento celotípico, es manifestación del miedo al 

desamparo y a la soledad, a perder a su pareja sentimental o a experimentar sufrimiento (Olvera, 

Arias, & Amador, 2012). 

Ella me comentaba que el papá le pegaba y no por corregirla, sino que el papá llegaba bravo 

y le pegaba una cachetada. (S11, 22 años. Entrevista 1). 

Los datos encontrados en el análisis suponen una postura contraria a la de grandes autores 

como Garaigordobil (2012) en referente a la resolución de conflictos propia de cada género. Ya 

que, según las narrativas, y el análisis profundo de estas, se ha encontrado que la estrategia 

constructiva es más característica de los hombres; pues, frente a las discusiones toman actitudes 

de conciliación ante el problema buscando una solución, que pese a no ser exitosa, persisten con 

la idea de continuar en la relación. Este factor, como se ha expuesto con anterioridad en esta 

sección, está relacionada con los ideales de amor romántico inculcados en los sujetos desde su 

proceso de crianza, sociabilidad con sus pares y por la difusión masiva de los medios de 

comunicación. Asimismo, en el análisis del proceso de la dinámica de la relación sentimental de 
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los participantes, se evidencia que esta estrategia constructiva, aunque igualmente puede ser 

también mantenida por postura sumisa de los hombres frente a los conflictos en la relación y 

frente a los constantes declives y discusiones, son abandonados y reemplazados por una 

estrategia destructiva que les permite “eliminar” aquella relación que consideran insatisfactoria 

o problemática. 

Por el contrario, las mujeres, aunque sí utilizan las estrategias constructivas en la 

relación, son utilizadas de forma “desviada” (Garaigordobil, 2012), pues, ante un conflicto 

recurren usualmente de forma inmediata a la terminación de la relación amorosa; pero, esta 

información sugiere el uso de estrategias destructivas, puesto que los datos encontrados 

exponen que esta decisión es temporal. Por ende, luego de la finalización, pasado poco tiempo 

(usualmente), la mujer recurre al hombre con una actitud de reconciliación. Y, en estas 

situaciones, se hace uso de métodos como el llanto, el coito y según expresan los participantes, 

“Dicen que quieren cambiar y que van a estar más tranquilas”; lo cual es percibido por el 

hombre como manipulación por parte de la mujer. 

Frente a esta situación se utiliza la expresión de “patrón de reconciliación” o “costumbre/ 

monotonía”, ya que, lo descrito anteriormente se presenta en repetidas ocasiones a lo largo de la 

relación. Los sujetos utilizan “monotonía” para referir que, frente los conflictos, se hizo usual 

que la femenina optara por finalizar la relación, para luego, regresar buscando la reconciliación. 

Cabe destacar que esta reconciliación fue en gran medida tomada y actuada por las mujeres, 

aunque en ocasiones los hombres actuaron de la misma forma, es decir, buscaron a su pareja en 

espera de la relación. Asimismo, es importante mencionar que no se posee información 

suficiente para asegurar que los sujetos hombres recurrían a la reconciliación en situaciones en 

las cuales el motivo de la discusión fue proporcionada por ellos y no por su pareja. Por tal 
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motivo la manera en cómo se solucionan los problemas en la relación juega un papel importante 

a la hora de tomar la decisión de terminar con la relación (Garaigordobil, 2012). 

Esas discusiones cuando se volvieron frecuentes, que peleaba por todo las maneje siempre 

con irme. (S9, 25 años. Entrevista 1) 
 

Al final de la relación; como a los últimos dos meses mi comportamiento ya era un poco más 

seco con ella porque yo trataba de buscar soluciones y ella solo me ponía problemática de lo 

que ella sentía, entonces nunca llegábamos a un acuerdo y yo prefería no hablar ni nada y 

dejar las cosas así. (S1, 20 años. Entrevista 2) 

 

Factores que detienen la relación de pareja conflictiva. 

 
Tabla 4. Factores que conllevan a la finalización de la relación de pareja 
 

Categoría 

 

Subcategoría Código Frecuencia 

Aspectos de la 

mujer 

Excesiva demanda de 

atención 

Muy celosa, a veces ni me hablaba, me 

bloqueaba y pues  yo estaba estudiando. 

 

37 

 Emocionalmente 

inestable  

Como te decía, ella era súper inestable y 

era auto destructiva. 

 

9 

 Manipulación  Ella tenía una forma muy particular de 

reclamarme, se le aguaban los ojos y se 

ponía a llorar y decir que yo no la quería. 

 

30 

 Necesidad de control  No le gusta que yo hable con otras 

muchachas porque entonces se ponía 

celosa y se ponía a llorar. 

 

34 

 Relación conflictiva 

con los padres 

Ella si me comentaba que los papás eran 

muy indiferentes con ella y yo creo que 

por eso ella buscaba atención en otro lado. 

 

 

 

4 

Crisis 

subjetivas del 

hombre  

 

 

 

Agotamiento 

emocional  

No estaba feliz ni triste, simplemente pasar 

los días hasta que ya eso me estaba 

aburriendo, ya me estaba cansando y 

fatigando. 

 

44 

Deterioro del 

vínculo 

afectivo 

 

Perdida de tranquilidad  Las peleas…no había salud mental, 

tranquilidad. 

 

11 
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Categoría 

 

Subcategoría Código Frecuencia 

 Percepción de victima  Para mí fue repaila, yo lloraba bastante. A 

mí me dio duro, siempre estaba triste, la 

veía en el colegio súper bien y eso me 

emputaba. 

 

33 

 Cambio de postura del 

hombre  

Ya al final me tenía sobrepasado por los 

problemas del día, como que empezaron a 

afectar, entonces yo ya me molestaba. 

 

18 

 Conductas percibidas 

como perjudiciales en 

el hombre 

Yo soy fumador activo normalmente. He 

tenido épocas en que fumo más, y otras 

donde menos. 

 

23 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dificultades 

en la relación  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Maltrato  

 

 

 

 

Patrón de 

peleas y 

reconciliación  

 

Ruptura del 

ideal 

romántico  

 

Discusiones sin 

justificación  

 

 

Falta de confianza 

 

 

 

 

Celos  

 

 

Infidelidad  

 

 

 

Mentiras  

 

Problemas de 

comunicación  

 

 

Violencia física  

 

 

Violencia verbal  

 

 

Uish, eran por mamadas. Porque no me 

habló, porque no me conecté al juego 

rápido para jugar con ella. 

 

En cuanto me paniqueaba, yo pensaba que 

ella podía estar con otro man pero de resto 

cuando estábamos los dos todo estaba 

bien. 

 

Muy celosa, a veces ni me hablaba, me 

bloqueaba. 

 

Ella mismo me lo dijo, fue un poco menos 

la carga porque me lo dijo ella y no otra 

persona, pero igual. 

 

Me ató a mentiras, de manipulación.  

 

Porque yo hablaba y aunque ella 

escuchaba, a veces pareciera que escuchara 

lo que quería escuchar.  

 

Una vez me pegó un puño súper duro en la 

que me hizo llorar mucho. 

 

Que yo era un hijueputa y una mierda. 

 

Después se volvió prácticamente así, 

volvíamos y terminábamos, a cada rato y 

eso cansa. 

 

Los primeros seis meses todos era color 

rosa, de los 6 meses al año empezaron las 

discusiones feas. 

37 
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31 

 

 

 

10 

 

24 

 

 

 

22 

 

 

25 
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En la presente tabla se encuentran las categorías y subcategorías de los factores detienen la relación de pareja, y por 
ende la violencia, junto con referencias citadas por los entrevistados cómo códigos junto con la frecuencia de su 
aparición 
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Es bien conocido que uno de los principales factores que conllevan a la culminación de 

una relación sentimental está relacionados con los problemas de comunicación. Y, para los 

sujetos participantes este factor fue determinante, pues aunque no fue la principal causa de la 

ruptura, las continuas discusiones dadas a la poca comunicación asertiva, promovieron la 

decisión de una ruptura definitiva de la relación. Por ende, se crearon las categorías en relación 

a las discusiones sin justificación y a los problemas de comunicación que juntas, dentro de su 

contenido, las expresiones referentes al tema fueron expresadas más de 50 veces, lo cual 

demuestra un alto impacto de estas dos variables. 

Las diferencias de los valores y las expectativas que tenían los sujetos al inicio de la 

relación, fue lo que conllevó a la aparición de los conflictos, aunque su presencia no es signo 

alarmante, es la falencia en las estrategias de la resolución de estos que generan violencia o 

la ruptura de la relación (Cuervo, 2013). Ya que, como se ha mencionado a lo largo de la 

investigación, son las primeras expectativas influenciadas por los ideales de amor romántico 

los que entran en conflicto con la realidad de la dinámica de una relación de pareja. Pues, 

dado a este ideal y a las normativas sociales, se evidencia que durante las relaciones amorosas 

de los participantes, las mujeres al inicio de la relación se presentan adoptando conductas que 

no hacen parte de su repertorio ni de los rasgos de su personalidad con el fin de entablar el 

vínculo amoroso (Minuchin y Fishman 1981, citado por Cuervo en Parejas viables que 

perduran en el tiempo). 

Por ende, en estas primeras etapas de la relación, la mujer optó por suprimirse hacia la 

sumisión y aceptación de los rasgos de su pareja, aunque ante su perspectiva ellos no eran un 

reflejo de su ideal, se mantuvo ante la expectativa de poder moldearlo en una dirección que 

conlleve a ser el ejemplo más cercano de su “estereotipo de pareja”. Asimismo, en el discurso se 



60 
 

identifica que la mujer aceptó en su pareja aquello que considera repulsivo, dañino o no está en 

orden con sus preferencias, para así, poder luego “salvarlo” de su posición. Estas afirmaciones, 

que aunque puede no ser de ocurrencia en todas las sociedades, son conclusión a partir de los 

fragmentos analizados en las narrativas de los participantes. 

Sin aviso entonces el no poder comunicarnos bien nos fue matando poco a poco, creería yo, 

porque yo hablaba y aunque ella escuchaba a veces pareciera que escuchara lo que ella 

quería escuchar y no lo que yo le quería comunicar y viceversa. (S5, 22 años. Entrevista 1) 

 

En consecuencia, ya pasado cierto tiempo en la relación, la mujer frente a un choque con 

la realidad percibe en su pareja rasgos contrarios de sus preferencias y obtuvo rechazo del 

hombre hacia su intento de moldearlo a su ideal, ocasionando conflictos y discusiones que se 

han descrito con anterioridad. Dichas discusiones, fueron también en relación a las conductas o 

hobbies de los participantes que sus parejas percibían como dañinos o desacorde a sus 

preferencias, por ende la categoría de conductas percibidas como dañinas, ya que fue un tema 

poco abordado, pues se hizo mención del mismo en preguntas relacionadas a la causa de las 

discusiones, su frecuencia en los participantes fue alta (23). Estas conductas constan del 

consumo de sustancias psicoactivas como el Cannabis y el uso recurrente de los videojuegos, 

pues las mujeres que aunque en principio consumían con su pareja o participaban en los video 

juegos o simplemente hacían compañía, posteriormente en la relación se tornaban agresivas 

ante la aparición de estas; lo cual, los participantes se expresaron como confusos por esta 

disconformidad si anteriormente no hubo rechazo hacia el uso de las mismas. Por tanto, una 

comunicación negativa se responde generalmente con otra comunicación agresiva por parte del 

otro de forma recíproca y que a su vez puede generar violencia (Finchman y Beach, 1999). 

Es más me acuerdo mucho de algo que una vez peleamos por una bolsa de… hemmm... Una 

bolsa ¿sí? Ella me la había prestado, era una bolsa desechable y a mí se me daño entonces 

eso fue un problema pero era porque siempre estábamos como con los nervios exasperados… 

entonces pasaban esas cosas y eran constantes las peleas. (S16, 23 años. Entrevista 2) 
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 Comparado con la sección anterior del mantenimiento de la violencia, en esta parte, como 

se hizo mención en dicha sección, los hombres presentan un cambio de estrategia hacia la 

resolución de conflictos (Muñoz, J., Echeburúa, E. 2015). Pues se abandonaron las estrategias 

constructivas y se optó por las destructivas, ya que dado por las recurrentes discusiones y 

constantes rupturas e intentos de reconciliación, el hombre cambia su postura por una posición 

en la cual ya no busca el diálogo con su pareja durante una discusión, sino que en su lugar 

presenta evasión o huida hacia estas situaciones, que posteriormente, ante este “punto de 

declive” como lo expresan los participantes, su posición está en la ruptura definitiva (Laca, F. A. 

y Mejía, J. C, 2017). 

Eran todos los días, una pelea por cualquier bobada; chocabamos mucho en todo momento, 

ella se enojaba cuando yo no le daba la razón o una pelea porque la chicha se sentía mal 

emocionalmente y me trataba mal y yo me enojaba. (S2, 21 años. Entrevista 1) 

 

Como un determinante para finalizar la relación amorosa, los participantes en sus relatos 

dejan evidenciar el uso de la violencia por parte de sus parejas mujeres; es por eso, que dentro 

de los resultados, se expone una categoría sobre el maltrato a los que fueron sometidos durante 

la relación discriminándose la violencia física y verbal con una frecuencia de 22 y 25 

respectivamente. 

La violencia en la relación se puede clasificar según el tipo de acto; primeramente la 

violencia activa, que es aquella que existe por acción física, y segundo la violencia pasiva, que 

refiere a todo acto por inacción u omisión (Sanmartín, 2007). Según lo mencionado 

anteriormente, en las relaciones de pareja de los sujetos se permite identificar que hubo 

existencia de actos violentos de ambos tipos. Asimismo, el análisis del discurso de las 

entrevistas permitió confirmar lo expuesto por Muñoz, M., González, M., Graña, J. en el 2003, 

quienes exponen que las agresiones físicas más comunes en las relaciones de parejas jóvenes, 

sin importar su sexo o género, consisten en actos como arrojar objetos, empujar, agarrar y 
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golpear. 

Usualmente, no se… ella… me golpeó solo como tres veces porque ella creía que yo le iba a 

ser infiel pero entonces eran más como de malos tratos, ella tenía las uñas largas y era a 

cogerme del brazo y pues me las enterraba o me empujaba o me pegaba arepazos en el brazo 

y cosas así. S1, 20 años. Entrevista 1) 

 

Ella cogió un cuchillo y empezó amenazarme y a gritar. (S9, 25 años. Entrevista 2) 

 

Las narrativas ponen en evidencia que las mujeres usualmente hacen uso de expresiones de 

violencia a nivel físico como empujones, cachetadas o arañazos (Póo y Vizcarra, 2008). 

Asimismo, y como se mencionaba anteriormente, las mujeres recurrían al uso de la fuerza 

física evidenciando un bajo control de impulsos incurriendo en la mala solución de problemas 

(Norlander y Eckhardt, 2005); es decir, la impulsividad lleva a una pobreza en la solución de 

problemas, en este caso los conflictos existentes en la pareja, y por lo tanto, conlleva a la 

agresión y/o violencia como se evidencia en los fragmentos citados de acuerdo con las 

expresiones de los participantes. 

Yo tenía unas llaves y fui a sacar unas cosas, pensé que ya no estaba y estaba ahí en la casa, 

empezó a pelear y a gritar, y empujarme Y pegarme con una silla. (S9, 25 años. Entrevista 1) 

Y ya pues la nena empezó a pegarme puños, así súper raro. Una vez me pegó un puño súper 

duro en la cara que me hizo llorar mucho. (S14, 21 años. Entrevista 1) 

 

Del mismo modo Harned (2001) manifiesta que las mujeres hacen uso de la violencia 

física en respuesta a un comportamiento de celos; si traemos a colación los fragmentos citados 

por los hombres entrevistados, se reafirma lo dicho por el autor en cuanto a las agresiones 

propiciadas por la mujer en relación con los celos que sentían ellas en determinados momentos 

(citado por Muñoz, M., González, M., Graña, J 2003). Siendo así, la mujer se vale de ese 

mecanismo de “autodefensa”, que socialmente se le ha permitido cuando se sienten atacadas 

debido a la preocupación que sintieron por llegar a sufrir la infidelidad de la pareja, lo que 

provoca una intensa alteración emocional y que lleva a la mujer a realizar conductas para 

controlar a su pareja; una vez más reafirmando la idea de la necesidad de control expuesta 



63 
 

anteriormente (Muñoz, J., Echeburúa, E. 2015). En relación con la violencia psicológica, 

dentro de esta subcategoría se citan fragmentos de los sujetos en donde se evidencias insultos 

por parte de la mujer ocasionando un malestar en su pareja. Cabe destacar que las expresiones 

ofensivas a las cuales recurrían las mujeres en medio de discusiones, se daban con el fin de 

seguir ejerciendo control en la relación (Ministerio de Justicia y Derecho Colombiana en el 

2012. p. 38). 

Ella conoce a una amiga y pues siempre la ha odiado y una vez yo me acuerdo de que la 

felicite de cumpleaños, entonces pues ella vio ese mensaje y se lo tomó muy en serio y empezó 

a empujarme y me levantaba la mano. (S13, 23 años. Entrevista 1) 

 

Que yo era un hijueputa, que yo era una mierda, que yo me la pasaba con perras… se 

emputaba muchísimo, me decía ese tipo de cosas y me bloqueaba y me abría y se perdía. S7, 

20 años. Entrevista 1) 

 

La mujer buscó degradar o controlar las acciones, comportamientos y decisiones de su 

pareja, mediante el uso de amenazas, acoso, hostigamiento, humillación, aislamiento y/o 

manipulación como se ha expuesto en las citas mencionadas (Ministerio de Justicia y Derecho 

Colombiana, 2012). En efecto, en las relaciones de los participantes se identifica este como el 

fin de la mujer al momento de maltratar y violentar a su pareja; pues, en ciertos casos, se hace 

mención al uso de información privada y sensible para el sujeto con el fin de humillarlo y 

herirlo. En este sentido, en los actos violentos identificados se concuerda con lo expuesto por 

Murphy y Hoover en el 2001 (como se citó en Muñoz, M., GonzáleZ, M., Graña, J. en el 2003), 

quienes exponen cuatro tipos de violencias experimentadas en una relación de pareja joven: 

actitudes de hostilidad, dominar o intimidar a la pareja, degradar o insultar y hacer un control 

restrictivo con el fin de dominar y controlar a la pareja por medio de preguntas insistentes o 

generando un aislamiento. 

Era que me que me manda indirectazos sobre cosas que ella ya sabía, que eran cosas mías, o 

sea el hecho de que ella me conoce y que le dijera intencionalmente me dolía. (S5, 22 años. 

Entrevista 1) 
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En este orden de ideas y según lo manifestado por los participantes, las mujeres en su 

intento de ejercer control sobre ellos realizaban conductas tales como revisar el celular, 

influenciar en las decisiones de su pareja controlando las amistades y al mismo tiempo 

reduciendo el círculo social de la misma y preguntar constantemente la ubicación de su 

pareja (Muñoz, M., González, M., Graña, J. en el 2003). 

Pues al inicio controlado, estaba dejando de hacer cosas normales porque a ella no le 

gustaba…” (S3, 24 años. Entrevista 2) 
 

También me manipulaba en el sentido de que yo me sintiera mal, ella se hacía hacía daño 

físico o se ponía a llorar; una vez se sangró la nariz, no sé. (S2, 21 años. Entrevista 1) 

 

Basados en la teoría de las transgresiones de pareja, en las relaciones analizadas era 

constante el temor a la violación de la norma de la monogamia, que se entiende como una 

relación de pareja en donde la exclusividad es el componente esencial en la relación. Ya que 

para ciertas mujeres el hecho de que el hombre mantuviera una conversación con otra mujer, 

sin índole sexual, se consideraba como una falta a la relación (Finkel, Rusbult, Kumashiro y 

Hannon, 2002, cita por Garrido-Macías, M., Valor-Segura, I., Expósito, F en el 2016). Al 

respecto, este factor está reforzado por los ideales de amor establecidos en la sociedad, 

principalmente en la latinoamericana, donde por cuestiones de religión y de la literatura 

romántica, la naturalidad de una relación de sentimental reside en la pareja, es decir, dos 

integrantes. Asimismo, estas situaciones tuvieron lugar en las relaciones analizadas, que, 

aunque algunas no se confirmaron por parte del entrevistado, los indicios, sospechas y rumores 

conllevaron a conflictos en la relación y en ocasiones a su culminación. La repetición de las 

expresiones referentes al código de infidelidad y mentira tuvo una alta frecuencia de 31; las 

cuales en su gran mayoría se dieron por actos netamente de infidelidad. 

Me salí de la UIS porque me había cachoneado con mi mejor amigo. S20, 22 años. 

Entrevista 1) 
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Otras de las transgresiones descritas por Finkel, Rusbult, Kumashiro y Hannon (2002 

citado por Garrido-Macías, M., Valor-Segura, I., Expósito, F. en el 2016 ) y que pueden ser 

traídas a colación con los resultados obtenidos en la investigación, son las violaciones de las 

normas de dependencia, tales como los comportamientos celosos o posesivos relacionados a 

las actitudes de la mujer. Asimismo, dentro de los entrevistados, hubo sujetos los cuales 

manifestaron que el tener una relación a distancia aumentaba los comportamientos celotípicos 

debido al poco control que podía ejercer la mujer sobre él aumentando en ellas los celos y a su 

vez, deteriorando el vínculo afectivo debido a las constantes peleas y discusiones en torno a la 

relación. 

Fue un círculo vicioso muy largo solo por los celos. (S1, 20 años. Entrevista 2). 

Se ponía súper brava porque yo hablaba con alguien, con cualquier persona, ella se ponía 

súper brava, si yo estaba en línea, si pasaba por el salón y me veía hablando con alguien se 

envenenaba, se ponía como loca. (S7, 20 años. Entrevista 1) 

 

Como se puede observar en los resultados, el mantener una relación en la que se den de 

forma reiterativa las transgresiones puede llegar a afectar negativamente al individuo y en 

consecuencia sus relaciones (Garrido-Macías, M., Valor-Segura, I., Expósito, F. 2016). Esta 

situación se ve reflejada en gran parte de los participantes, pues al final de su discurso 

finalizaban con expresiones como “sentirse agotado” o “haber perdido la tranquilidad”, por 

ende la creación de estas categorías. Su frecuencia es baja dado a que su expresión se dio en 

última fase de la entrevista (Valor-Segura, Expósito, Moya y Kluwer, 2014). En consecuencia 

de las conductas de violencia y maltrato a lo largo de la relación y los sucesos que tuvieron 

lugar durante el proceso que ya han sido mencionados, los hombres al percibir su calidad de 

vida como afectada, es cuando deciden adoptar una estrategia destructiva para detener la 

relación. 
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Asimismo, es importante mencionar que durante los discursos los participantes 

constantemente referían a su pareja como una agresora, y, según expresan, nunca hubo motivo 

ocasionado por ellos por el cual se generaran discusiones (Muñoz, M., GonzáleZ, M., Graña, J. 

en el 2003); es decir, en su pensamiento los participantes se tienen en el concepto de 

“víctimas”, pues mencionan haber sido maltratados sin justificación hasta el punto de haber 

afectado gravemente su vida y la relación. Por ende, su percepción de víctima los lleva a 

catalogar a sus ex-parejas como “locas”, las cuales sin ninguna razón se comportaron 

violentamente. Aunque, dado a que solamente se tuvo la narrativa de los hombres, la 

información se puede ver sesgada en el sentido de que ellos puede que no perciban o 

identifiquen si hubo un cambio en su comportamiento o rutina que fuese un detonante o causal 

de la violencia, para así no atribuir solamente el conflicto en la relación como algo propio de la 

mujer. 

No estaba feliz ni triste, simplemente pasar los días… ya eso me estaba cansando y fatigando. 

(S2, 21 años. Entrevista 1) 
 

Yo en esos momentos me sentía horrible, no era feliz conmigo mismo. (S4, 21 años. Entrevista 

2) 

 

Al respecto, a partir de todo lo encontrado en las entrevistas y la génesis de las presentes 

categorías, se evidencian variables que a lo largo del discurso impactaron en varias familias; tal 

es el caso del “ideal de amor romántico” expuesto en las familias de factores que dan inicio y 

factores que mantienen la violencia en las relaciones de pareja. Esto se debe a que al momento 

de direccionar las preguntas, los participantes referenciaban fragmentos desde el amor 

romántico que podían iniciar la violencia desde los roles estereotipados que se han ido 

construyendo en la sociedad pero, para la familia de mantiene iban direccionados a los aspectos 

positivos de la mujer y el sentimiento de estar enamorado lo que favorecía la continuidad de la 

violencia. Lo mismo ocurre con la categoría de “aspectos de la mujer” la cual está inmersa en 
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las 3 familias diferenciando que para los factores que dan inicio se aborda desde la demanda 

constante de atención por parte de su pareja, mientras que para la familia de factores que 

mantienen la violencia se habla desde la manipulación que a raíz de esa necesidad de atención 

que surge al inicio de la relación propició el escenario para que la mujer impusiera conductas 

según la percepción de lo que para ella vendría siendo su “pareja ideal”. Así pues, ese mismo 

comportamiento de manipulación asociado a variables de agresión, deterioraron el vínculo 

afectivo y conllevaron a finalizar la relación amorosa. Lo que respecta a la categoría de “patrón 

de peleas y reconciliación” se sitúa en las familias de mantiene y finaliza, con la diferencia que 

en el primero se aborda desde la costumbre que surge en torno a las constantes peleas y 

reconciliaciones en donde los mismos sujetos manifiestan que conocían lo que iba a pasar una 

vez la mujer le terminará haciendo alusión a que nuevamente iba a volver con la intención de 

retomar la relación. Y el segundo en cuanto al cansancio que los participantes mencionaron que 

ese patrón de “terminar y volver” constantemente, estaba generando en ellos un agotamiento de 

tipo emocional. 

Conclusiones y recomendaciones 

 
Para concluir esta investigación, ya habiendo mencionado los factores identificados que 

propician y hacen parte de una relación de pareja conflictiva, es de destacar la presencia de la 

violencia psicológica que estuvo inmersa a lo largo de la relación sentimental, puesto que dentro 

de ella, incurrieron frecuentemente actos que son propios de la violencia verbal, pues este 

hallazgo es contrario a las investigaciones encontradas y mencionadas en los antecedentes que 

exponen que la violencia verbal, junto con la física, tienen una baja ocurrencia en las relaciones 

de pareja conflictivas. Así pues, estos actos violentos de la mujer se minimizaron durante su 

discurso, pues aunque los participantes mencionaron conductas características de violencia 
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psicológica-verbal y física en la mujer, trataron de ocultar el impacto que tuvo en ellos o cómo 

en su momento se vieron afectados por estos, e igualmente de minusvalorar el mismo acto, 

aunque, esto ocurrió normalmente cuando se hizo mención a la violencia física, pues realizaron 

expresiones como “no, ella solo me aruñaba y ya” o “sí pero solo me golpeó como 3 veces”. Es 

importante mencionar que esta minimización no refiere a lo mencionado durante la discusión de 

la primera familia de análisis, pues allí se refiere a que el hombre ignoró estos actos influenciado 

por un ideal de romanticismo, el cual se encontró que dado a sus características, es un factor que 

promueve actos de violencia psicológica en la relación con el fin de alcanzar estos estándares. 

Asimismo, durante los relatos de los participantes, se evidenció la poca o casi nula 

implicación de los padres en lo que concierne al cuidado del hijo y lo que esto conlleva, dando a 

suponer que en la actualidad el acompañamiento del padre se ha ido perdiendo conforme pasa el 

tiempo. Así pues, la ausencia de la figura paterna en la crianza, el papel del vínculo materno y a 

las funciones de la madre al interior del núcleo familiar, pueden verse reflejadas en la adopción 

de una postura sumisa conforme establecen nuevas relaciones sentimentales. De esta forma, 

sería importante ahondar en este tema y ver cómo la participación de los nuevos estilos de 

crianza puede llegar a afectar al hombre generando una posición sumisa en las relaciones de 

pareja. 

Por consiguiente, a raíz de la presente investigación, surge la interrogante de si las 

vivencias de violencia en los hombres son sucesos que siempre han existido, ya sea en menor, 

mayor o igual medida, o son algo actual influenciado por los nuevos cambios en las políticas, 

movimientos sociales surgentes o la exposición de rasgos en el género anteriormente ignorados o 

censurados por la sociedad pues, existen múltiples variables involucradas en el proceso que 

implicarían un análisis extenso. Y asimismo en relación a este fenómeno, cómo se podría evitar 
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esta situación sabiendo que es una problemática de interés social teniendo en cuenta las distintas 

leyes existentes en pro de la discriminación que favorecen más a la mujer; así pues, sería factible 

que esta problemática se tratara tanto en hombres como mujeres que sufren violencia por parte 

de su pareja de forma equiparable. 

Igualmente, uno de los hallazgos más significativos; pues aporta una nueva visión en 

cuanto a las diferencias entre el hombre y la mujer en la relaciones de pareja, consiste en la 

terminación de la relación amorosa, pues aunque hubo presencia de conductas violentas y/o 

agresivas durante la relación, encontramos que los hombres obtienen una postura inflexible por 

finalizar la relación amorosa, mientras que las mujeres, al igual que lo descrito durante el inicio 

y mantenimiento de la relación, continúan con una postura en busca de reconciliación, pese a 

los fallidos intentos por continuar. Este fenómeno podría estar influenciado por la edad de los 

participantes y las experiencias, pensamientos y contextos propios de esta etapa del ciclo de 

vida, pues todos se encuentran dentro de lo denominado como “adulto joven”, por ende, se 

aconseja a futuras investigaciones explorar las características de este suceso, e igualmente, 

analizar este mismo evento con los adultos medios o mayores para realizar un paralelo, dado a 

que es característico en esta etapa del ciclo de vida la necesidad por consolidar una relación de 

pareja estable; ya sea por matrimonio o unión libre. 

Como valor agregado, los participantes durante la realización de las entrevistas 

manifestaron la dificultad para hablar a profundidad sobre lo ocurrido en sus relaciones 

sentimentales por miedo a la crítica a la cual pueden estar expuestos por parte de la sociedad, 

ya que al ellos considerarse víctimas de violencia infringida por su pareja, socialmente se 

puede reprochar el hecho de no ejercer su rol esperado en la relación. Asimismo, al principio de 

las entrevistas los sujetos desconocían el hecho de la violencia en su relación, pues 
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mencionaban que su pareja estaba “loca”, pero no se percibieron los comportamientos en la 

relación como típicos de violencia. Y según lo estipulado en metodología, una vez finalizado el 

análisis, a los participantes se les entregaron los resultados de la investigación, los cuales según 

lo descrito, tomaron conciencia de lo ocurrido durante la relación; tanto por parte de su pareja, 

como por ellos mismos. Además, un hallazgo importante durante el análisis de las 

verbalizaciones, indica que aunque los sujetos mencionan haberse agotado emocionalmente al 

final de la relación analizada, en su discurso no se identificaron expresiones explícitas o 

implícitas que conlleven inferir la eliminación de su postura sumisa en futuras relaciones de 

pareja; la cual actúa como un facilitador de la violencia. 

Para finalizar, en relación a lo mencionado en el párrafo anterior, este miedo de los 

participantes por expresar este tipo de vivencias, complicó la selección de los participantes para 

la investigación, pues no describían la realidad de sus relaciones pasadas y por ende, no se 

identificaban las características necesarias para participar en la investigación. Por tanto, luego de 

haber realizado tantos encuentros con sujetos, se encontró con un allegado a los investigadores 

que conocía de personas que habían pasado por situaciones acordes a lo que se buscaba para la 

investigación (los parámetros de selección del participante). Asimismo, dado a que la muestra no 

se encontraba en un mismo sitio, pues eran asistentes a distintas universidades o sitios de trabajo, 

el proceso para los encuentros fue complicado pues se disponía de poco tiempo para los 

encuentros o había diferencia en horarios que dificultó la realización de la entrevista. 

 

 

 

 

 



71 
 

Referencias 

 
Absurddiari. (2003). Primer centro de ayuda a hombres agredidos por sus esposas. 

Recuperado de: http://www.absurddiari.com/s/llegir.php?llegir=llegir&ref=3595 

 

Adams., Cervantes., Olvera., Arias., y Amador. (2012). Violencia pasiva en mujeres 

universitarias. Un estudio exploratorio de las causas del deterioro de la 

autoestima. Psicología y Salud, 22(1), 133-139. 

Banchs, M. (1996). Violencia de género. Revista Venezolana de Análisis de Coyuntura, 2/2), 

pp. 11-23. 

 
Bauman, Z. (2005). Amor Líquido. Madrid, Editorial Fondo de Cultura Económica. 

 
 

Berman, E., y Lief, H.I. Marital therapy from a psychiatric perspective: An overview. American 

Journal of Psychiatry, 132, 583-592. 1975. 

Becerra, S., Flores, M., y Vásquez, Y (2009). Violencia doméstica contra el hombre en la 

ciudad de Lima. Universidad Nacional Federico Villarreal 

Benavides, J. (2016). Violencia en el noviazgo: Diferencias de Género. Informes Psicológicos, 

16(2), pp. 27-36. 

Berelson, B. (1952). Content Analysis in Communication Researches. Glencoe 

III: Free Press. 

Berelson, B. (1967). Content Analysis: Handbook of social psychology. New York; Lindzey. 

http://www.absurddiari.com/s/llegir.php?llegir=llegir&amp;ref=3595


72 
 

 

 

 

 

Bowlby, J. (1979). The making and breaking of affectional bonds. London: Tavistock. 

 
 

Buitrago, Y. (2016). El maltrato hacia el hombre: Una problemática invisible en Iberoamérica. 

 
Retomado de: http://repository.ucc.edu.co/bitstream/ucc/741/1/ 

EL%20MALTRATO%20HACIA%20EL%20HOMBRE%20UNA%20PROBLEM%C3

%8 1TICA%20INVISIBLE%20EN%20IBEROAMERICA.pdf 

Calsamaglia B, Tuson A. (2008). Las cosas del decir. Manual de análisis del discurso. 

Barcelona: Ariel; 2ª ed 

 

Caro, C. (2008). Un amor a tu medida. Estereotipos y violencia en las relaciones amorosas. 

 
Revista de Estudios de Juventud, 83, 213-228 

 

Careaga, G & Sierra, S. (2006). Debate sobre masculinidades, poder, desarrollo, 

políticas públicas y ciudadanía. Universidad nacional autónoma de México. 

México, ISBN 970-32-3065-2.https://books.google.com.co/books? 

hl=es&lr=&id=nfGvWUYIWSMC&oi=fnd&pg=PA185&dq=masculinidades&ots=1_6a 

GwbmMk&sig=crEL_oyWKWrBU5SU3Lvi8oRHDZY&redir_esc=y#v=onepage&q=m

a sculinidades&f=false 

 

Castillo Bola, J., y Morales Ortega, H. (2013). Los estudios de género a las nuevas 

masculinidades y/o los movimientos de padres por la custodia compartida de sus 

hijos e hijas. Educación Y Humanismo, 15(24), 107-121. Recuperado de http:// 

revistas.unisimon.edu.co/index.php/educacion/article/view/2208 

http://repository.ucc.edu.co/bitstream/ucc/741/1/


73 
 

Ciscar, E. (2009). Orientación familiar de la capacidad a la funcionalidad. Valencia, tirant lo 

Blanch. Ediciones Universidad de Salamanca, 23(1), 209-230. 

 

Ciscar, E., Martínez, C., y Sahuquillo, P. (2009). El Modelo restaurador de orientación familiar. 

 
Orientación familiar. De la capacidad a la funcionalidad. Valencia: Tirant lo Blanc, 31-

74. 

 

Conway, J., Bourque, S., y Scott. J. (1987). The Concept of Gender. Learning about 

Women: Gender, Politics and Power. The University of I chigan 

Congreso de la República de Colombia. (2006). Ley 1090 del 2006. Recuperado de: 

http:// www.psicologiaprospectiva.com/introley1090.html 

Consejería presidencial para la equidad. (2019). 

http://www.equidadmujer.gov.co/Paginas/ equidad-mujer.aspx 

 

Cuervo, J. (2013). Parejas viables que perduran en el tiempo. Perspectivas en Psicología, 

9(2), 257-270. Universidad Santo Tomás Bogotá, Colombia. ISSN: 1794-9998. 

 

Del Castillo, A., Hernández, M., Romero, A., y Iglesias, S. (2015). Violencia en el noviazgo y 

su relación con la dependencia emocional pasiva en estudiantes universitarios. 

Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo. PSICUMEX, 5(1), 4-18. 

Domínguez, E. Herrera, J. (2013) La investigación narrativa en psicología: Definición 

y funciones. Psicología desde el caribe, 30(3). Issn 2011-7485. 

Domínguez, M. (2016). Violencia de género y victimización secundaria. Revista digital de 

 
medicina psicosomática y psicoterapia, 6(1), p.3-22. 

http://www.psicologiaprospectiva.com/introley1090.html
http://www.equidadmujer.gov.co/Paginas/
http://www.equidadmujer.gov.co/Paginas/


74 
 

Edwards, K. M., Gidycz, C. A., y Murphy, M. J. (2011). College Women’s Stay/Leave 

Decisions in Abusive Dating Relationships: A Prospective Analysis of an Expanded 

Investment Model. Journal of interpersonal violence, 6, 1446- 1462. 

Esteban, M. L., y Távora, A. (2008). El amor romántico y la subordinación social de las 

mujeres: revisiones y propuestas. Anuario de Psicología 2008, 39(1), 59-73. Facultad de 

Psicología Universidad de Barcelona. 

Echeburúa, E., Fernández-Montalvo, J., Corral, P (2008). ¿Hay diferencias entre la violencia 

grave y la violencia menos grave contra la pareja?: un análisis comparativo. 

International Journal of Clinical and Health Psychology, 8(2), 355-382. ISSN 1697-

2600. 

Echeverría, R. (1994). Ontología del lenguaje. Lom Ediciones S.A. Santiago de Chile: Granica; 

 
Escárcega, F. (2015). Víctima- Victimario: Análisis del discurso legislativo en materia de trata 

de personas. Biblioteca Central, tesis digitales. Universidad Nacional Autónoma de 

México, Facultad de filosofía y letras. 

Expósito, F. (2011). Violencia de género: La asimetría social en las relaciones entre mujeres 

y hombres favorece la violencia de género: es necesario abordar la verdadera causa 

del problema: su naturaleza ideológica. Mente y cerebro Recuperado de: https:// 

www.investigacionyciencia.es/files/7283.pdf 

Facio, A & Fries, L. (2005). Feminismo, género y patriarcado, Academia. Revista 

sobre Enseñanza del Derecho de Buenos Aires, 3(6). 

http://www.investigacionyciencia.es/files/7283.pdf
http://www.investigacionyciencia.es/files/7283.pdf


75 
 

Ferrer, V., y Bosch, E. (2013). Del amor romántico a la violencia de género. Para una 

coeducación emocional en la agenda educativa. Profesorado. Revista de 

currículum y formación del profesorado, 17(1), 105-122. 

Figueroa, J., y Salguero, A (2014) ¿Y si hablas desde tu ser hombre? Violencia, 

Paternidad, homoerotismo y envejecimiento en la experiencia de algunos varones. 

El Colegio de México: ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS, 30(3) , pp. 

781-789. 

Follingstad, D., L. Rutledge, B. Berg, E. Hause, and D. Polek. (1990). The Role of Emotional 

Abuse in Physically Abusive Relationships. Journal of Family Violence 5(2): 107-120. 

Finchman., y Beach. (1999). Conflict in marriage: Implications for working with couples. 

 
Annual Review of Psychology, 50(1), 47-77. 

 

 
Garaigordobil, M. (2012). Cooperative conflict-solving during adolescence: Relationships 

with cognitive-behavioural and predictor variables. Revista Infancia y Aprendizaje, 

35(2), 

151-165. ISSN 0210-3702 

 
 

García, L. F. (2013). Nuevas masculinidades: discursos y prácticas de resistencia al 

patriarcado (Tesis de Maestría en Ciencias Sociales con mención en Género y 

Desarrollo). FLACSO Sede Ecuador, Quito. 

Garrido-Macías, M., Valor-Segura, I., Expósito, F. (2017). ¿Dejaría a mi pareja? Influencia de 

la gravedad de la transgresión, la satisfacción y el compromiso en la toma de decisión. 



76 
 

Psychosocial Intervention. Recuperado de http://scielo.isciii.es/scielo.php? 

 
script=sci_arttext&pid=S1132-0559201700020011. 

 

Giraldo, Octavio. (1972). El machismo como fenómeno psicocultural. Revista 

Latinoamericana de Psicología, 4(3), pp. 295-309. Fundación Universitaria Konrad 

Lorenz Bogotá: Colombia. 

González, R., y Santana, J. D. (2001). La violencia en parejas jóvenes. Psicothema, 

13(1), 127-131. Autónoma de México. 

Gómez Rodríguez, G., Flores Gil, J., & Jiménez García, E. (1996). Metodología de la 

investigación cualitativa. Ed Aljibe, Granada. 

Gómez Etayo, E. (2017). Ni ángeles ni demonios, hombres comunes: narrativas sobre 

masculinidades y violencia de género. Editor: Occidente, códigoisbn: 9789588713564. 

 
González Galbán, H., & Fernández de Juan, T. (2014). Hombres violentados en la pareja. 

 
Jóvenes de Baja California, México. Culturales, 2(2), 129-155. 

 
 

Guardo, L. (2012). Percepción de las relaciones de género entre adolescentes: transmisión de 

estereotipos y mitos de amor. (Tesis de Maestría inédita). Universidad de Salamanca, 

España. 

 

Hazan, C., Campa, M., y Gur-Yaish, N. (2006). Attachment across the lifespan. Close 

relationships: Functions, forms and processes. Frontiers in Social Psychology, 1, 189-209. 

Hernández, S. (2003). Metodología de la investigación. Ed. Mc Graw Hill Interamericana, pp. 

http://scielo.isciii.es/scielo.php


77 
 

 
278- 284. 

 
Hernández, Y (2006). Acerca del género como categoría analítica. Nómadas, Revista crítica 

de ciencias sociales y jurídicas. 13, p. 10 

https://webs.ucm.es/info/nomadas/13/yhgarcia.pdf 

Hernández, G. (2018). Consentimiento informado. Ética psicológica. Recuperado de: 

http:// eticapsicologica.org/index.php/info-investigacion/item/1-consentimiento-

informado? showall=1 

Holton, T. (2001). SPOUSAL VIOLENCE AFTER MARITAL SEPARATION. Juristat 

CandianCentre for Justice Statistics. Statistics Canada – Catalogue no. 85-002-XIE Vol. 

21 no. 7  https://www.violenceresearch.ca/system/files/files/ 

HOTTON%20%282001%29%20SPOUSAL%20VIOLENCE%20AFTER%20MARITA

L %20SEPARATION_0.pdf 

 
Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses. (2016). Homicidios en hombres causados por 

la pareja o ex pareja. .http://www.medicinalegal.gov.co/documents/20143/86545/ 

Homicidios+en+hombres+causados+por+la+pareja+o+ex- 

pareja%2CComparativo+A%C3%B1os+2015p+y+2016p.pdf/dc1f3cd6-dc20- 

bd41-0779-52c77a628df2 

 
Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses. (2016). Violencia de pareja en hombres. 

http:// www.medicinalegal.gov.co/documents/20143/86545/ 

Violencia+de+pareja+en+hombres%2C+Comparativo+A%C3%B1os+2015p+y+2016p

.p df/5411d90e-ff1a-cb2a-b34f-df3edc971117 

http://www.violenceresearch.ca/system/files/files/
http://www.medicinalegal.gov.co/documents/20143/86545/
http://www.medicinalegal.gov.co/documents/20143/86545/
http://www.medicinalegal.gov.co/documents/20143/86545/


78 
 

Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses. (2017). Aumentan cifras de violencia de 

pareja contra hombres.http://www.medicinalegal.gov.co/documents/20143/86545/ 

Violencia+de+pareja+en+hombres%2C+Comparativo+A%C3%B1os+2015p+y+2016p

.p df/5411d90e-ff1a-cb2a-b34f-df3edc971117 

Iñiguez L. (2003). Análisis de discurso. Manual para las ciencias sociales. Barcelona: DUOC. 
 
Krippendore, K. (1997). Metodología de análisis de contenido: Teoría y práctica. Barcelona, 
Paidós. 
 

Lagarde, M. (1996). Género y feminismo: desarrollo humano y democracia. Editorial Madrid: 

Horas y Horas. ISBN: 84-87715-60-5. 

Lamas. M. (2013). El género la construcción cultural de la diferencia sexual http:// 

repositorio.ciem.ucr.ac.cr/jspui/bitstream/123456789/154/1/RCIEM135.pdf 

 

Laca, F. A. y Mejía, J. C. (2017). Dependencia emocional, consciencia del presente y estilos de 

comunicación en situaciones de conflicto con la pareja. Enseñanza e Investigación en 

Psicología, 22(1), 66-75. 

Leal, A. 2007. Nuevos tiempos, viejas preguntas sobre el amor. Posgrado y Sociedad, 

7(2), 50-70. ISSN-e 1659-178X 

López, F., Etxebarria, I., Fuentes, M. J., y Ortiz, M. J. (2005). Desarrollo afectivo y social. 

 
Madrid: Pirámide. 

 

Lugo, C. 1985. Machismo y Violencia. Nueva sociedad, 78, pp. 40-47. Recuperado de: https:// 

nuso.org/media/articles/downloads/1288_1.pdf 

Medicina legal. Comportamiento de la violencia de pareja, Colombia 2015. http:// 

 

http://www.medicinalegal.gov.co/documents/20143/86545/
http://www.medicinalegal.gov.co/documents/20143/86545/


79 
 

www.medicinalegal.gov.co/inicio? 

p_p_id=com_liferay_document_library_web_portlet_IGDisplayPortlet_INSTANCE_n

MK7srgT9yg4&p_p_lifecycle=0&p_p_state=normal&p_p_mode=view&_com_liferay_

docment_library_web_portlet_IGDisplayPortlet_INSTANCE_nMK7srgT9yg4_mvcRen

derCommandName=%2Fdocument_library%2Fview_file_entry&_com_liferay_docume

nt_library_web_portlet_IGDisplayPortlet_INSTANCE_nMK7srgT9yg4_fileEntryId=23

0054 

 

Mejí, R. (2008). Violencia de género en las relaciones de pareja en las(los) jóvenes 

estudiantes de la Universidad Pedagógica Nacional. Una Propuesta pedagógica: Taller: 

Noviazgo sin violencia. No violencia. (Tesis de Licenciatura inédita). Universidad 

Pedagógica Nacional, México. 

 

Melero, R. (2008). La relación de pareja. Apego, dinámicas de interacción y actitudes amorosas: 

Consecuencias sobre la calidad de la relación (Tesis doctoral) Departamento de psicología 

evolutiva y de la educación, Facultad de psicología. Universidad de valencia. 

Ministerio de Justicia y Derecho Colombiana (2012). Para Justicia y Genero, Lineamientos 

técnicos en violencias basadas en género para las comisarías de familia. https:// 

www.minjusticia.gov.co/Portals/0/CI%20CONECTA%20COMISAR%C3%8DAS/D

oc/ LintecVIBG.pdf 

Moral de la Rubia, J., & López, F. (2013). Premisas socioculturales y violencia en la pareja: 

diferencias y semejanzas entre hombres y mujeres. Estudios sobre las culturas 

contemporáneas, 19 (38), 47-71. 

http://www.medicinalegal.gov.co/inicio
http://www.minjusticia.gov.co/Portals/0/CI%20CONECTA%20COMISAR%C3%8DAS/Doc/
http://www.minjusticia.gov.co/Portals/0/CI%20CONECTA%20COMISAR%C3%8DAS/Doc/
http://www.minjusticia.gov.co/Portals/0/CI%20CONECTA%20COMISAR%C3%8DAS/Doc/


80 
 

Moya, M., Glick, P., Expósito, F., de Lemus, S., y Hart, J. (2007). IT’S FOR YOUR 

GOOD: BENEVO- LENT SEXISM AND WOMEN’S REACTIONS 

PROTECTIVELY JUS- 

TIFIED RESTRICTIONS. Persona- lity and Social Psychologi- cal Bulletin, 33(10), 

pp. 1421-1434. 

Muñoz, J., y Echeburúa, E. (2015). Diferentes modalidades de violencia en la relación de pareja: 

implicaciones para la evaluación psicológica forense en el contexto legal español. 

Anuario de Psicología Jurídica, 26(1), 2-12. 

Muñoz, M., GonzáleZ, M., y Graña, J. (2003). Violencia en las relaciones de pareja en 

adolescentes y jóvenes, Una revisión. Psicopatología Clínica Legal y Forense, 3(3), 23-

39. ISSN 1576- 9941. 

Noguero, López, F. (2002). En análisis de contenido como método de investigación. Revista de 

educación 4, pp. 167-179. 

 

Norlander, B., y Eckhardt, C. (2005). Anger, hostility, and male perpetrators of intimate 

partner violence: A meta-analytic review. Clinical Psychology Review, 25, 119-152. 

Observatorio de asuntos de género (2014). Consejería presidencial para la equidad. 

http:// www.equidadmujer.gov.co/OAG/Paginas/Observatorio-Asuntos-

Genero.aspx 

Observatorio del Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses. (2017). Comportamiento de 

la violencia intrafamiliar en Colombia. http://www.medicinalegal.gov.co/observatorio-

de- violencia 

http://www.equidadmujer.gov.co/OAG/Paginas/Observatorio-Asuntos-Genero.aspx
http://www.equidadmujer.gov.co/OAG/Paginas/Observatorio-Asuntos-Genero.aspx
http://www.medicinalegal.gov.co/observatorio-de-
http://www.medicinalegal.gov.co/observatorio-de-


81 
 

Organización Mundial de la Salud (OMS). (1995). Violencia de genero. Recuperado de: https:// 

www.who.int/topics/gender_based_violence/es/ 

Organización Mundial de la salud (OMS). (2017). Violencia contra la mujer. Recuperado de: 

 
https://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/detail/violence-against-women 

Organización mundial de la salud. (2015). Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). 

Recuperado de: https://www.who.int/topics/sustainable-development-goals/es/ 

 

Olvera, L, J., y Amador (2012). Tipos de violencia en el noviazgo: estudiantes universitarias 

de la UAEM, Zumpango. Revista electronica psicologia iztacala, 15(1) 

Paton y asociados, derechos de familia. Recuperado de: https://patonyasociados.com/ Pascual 

Fernández, A. 2016. Sobre el mito del amor romántico. Amores cinematográficos y 

educación. Revista de Educación y Humanidades, 10, pp. 63-78. 

 
Póo, A., Vizcarra, M. (2008). Violencia de Pareja en Jóvenes Universitarios. Terapia 

psicológica, 26(1), pp. 81.88. ISSN 0718-4808. 

Universidad autónoma de San Luis Potosí, (2006). Diagnóstico Sobre las Causas, Efectos y 

 
Expresiones de Violencia Contra las Mujeres en los Hogares de la Microrregión 

Huasteca Centro del Estado de San Luis Potosí (DICEEVIMH). Instituto de la mujer 

del Estado San Luis Potosí. http://cedoc.inmujeres.gob.mx/PAIMEF/SLP/slp01.pdf 

Raine, A. y Sanmartín, J. (2002): Violencia y psicopatía, Barcelona, Ariel, 20 (2ª. ed.) 

 
 

Rodríguez, Z. (2006). Paradojas del amor romántico: relaciones amorosas entre jóvenes, 

México: Instituto Mexicano de la Juventud. Autónoma de México. 

http://www.who.int/topics/gender_based_violence/es/
http://www.who.int/topics/gender_based_violence/es/
http://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/detail/violence-against-women
http://www.who.int/topics/sustainable-development-goals/es/
http://cedoc.inmujeres.gob.mx/PAIMEF/SLP/slp01.pdf


82 
 

Rodríguez Kauth, A., Marín de Magallanes, L., Leone de Quintana, M. (1993). El machismo 

en el imaginario social. Revista Latinoamericana de Psicología, 25(2), pp. 275-284. 

Rojas-Andrade, R., Galleguillos, G., Miranda, P., & Valencia, J. (2012). Los Hombres 

También Sufren. Estudio Cualitativo de la Violencia de la Mujer Hacia el Hombre en 

el Contexto de Pareja. Revista Vanguardia Psicológica Clínica Teórica y Práctica, 

3(2), pp. 150-159. ISSN-e 2216-070. 

Rojas, R., Galleguillos, G., Miranda, P y Valencia, J. (2013). Los hombres también sufren. 

 
Estudio cualitativo de la violencia de la mujer hacia el hombre en el contexto de 

pareja. Universidad Manuela Beltran. Colombia. 

Taverniers, K. (2001). Abuso emocional en parejas heterosexuales. Revista Argentina 

de Sexualidad Humana, 15(1), 28-34. 

Sanmartín, J. (2007). ¿Qué es violencia? una aproximación al concepto y a la clasificación de 

la violencia. Revista de filosofía, 42, 9-21. 

Sanmartín, J. (2002). La mente de los violentos. Barcelona, Ariel. 

 
SCOTT, Joan W. (1990), El género: una categoría útil para el análisis histórico. Historia y 

género: las mujeres en la Europa moderna y contemporánea, Valencia, Edicions 

Alfons. 

Segura, F., Expósito, F., Moya, M. (2011). Victim blaming and exone.ration of the perpetrator 

in domestic violencE: the role of beliefs in a just world and ambivalent sexism. Spanish 

Journal of Psychology, 14(1), pp.191-202. 

Serraga, M., Caribí, A. (2000). Nuevas masculinidades. Icari editorial S.A. Barcelona https:// 



83 
 

books.google.com.co/books?hl=es&lr=&id=BCqJtVeGP6IC&oi=fnd&pg=PA7&dq=m

asculinidades&ots=f75JEhOTB 

p&sig=z5sVyuT6tLyslEYCOD_yD0JAm8A&redir_esc=y#v=onepage&q&f=false 

 
Trujano, P., Martínez, A.E. y Camacho, S (2009). Varones víctimas de violencia doméstica: 

un estudio exploratorio acerca de su percepción y aceptación. Universidad Nacional 

Autónoma de México. Retomado de: https://www.redalyc.org/articulo.oa? 

id=67915140010 

Trujano, P., Martínez, J.C., & Martínez, K. (2009). Violencia hacia el varón. 

Universidad Nacional Autónoma de México. Recuperado de: 

https://www.researchgate.net/ publication/28172294_Violencia_hacia_el_varon 

Tsui, V. (2014). Male Victims of Intimate Partner Abuse: Use and Helpfulness of Services. 

Social Work, 59, (2). doi: 10.1093 

Urra, E., Muñoz, A y Peña, J. (2013). El análisis del discurso como perspectiva metodológica 

 
para investigadores de salud. 

 
Valor-Segura, I., Expósito, F., Moya, M., y Kluwer, E. (2014). No me dejes: el efecto de 

la dependencia y las emociones en el conflicto de relación. Revista de Psicología 

Social Aplicada, 44 (9), 579 - 587. 

We are fathers 4 Justice. (2019). Recuperado de: https://www.fathers-4-justice.org/ 

 
WEM. (2016). Masculinidad, sexualidad y pareja. Recuperado de: 

http://institutowemcr.org/ index.php/servicios/linea-de-apoyo-para-hombres.html 

Yela, E. (2003). Mitos románticos en España. Boletín de Psicología, 99, 7-31. 

http://www.redalyc.org/articulo.oa
http://www.researchgate.net/
http://www.fathers-4-justice.org/
http://institutowemcr.org/
http://institutowemcr.org/


84 
 

Anexos 
 

Formato de consentimiento informado 
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Formato de entrevista 

 

Estructura: entrevista semi-estructurada. 
 

1. ¿Cómo fue la relación con tus padres? 
 

2. ¿Cuándo tuviste tu primera relación sentimental? 
 

3. ¿Y cómo fue esa primera relación, cómo la describirías? 
 

4. ¿Qué fue lo que más te impactó? 
 

5. Y a modo general, ¿cómo han sido tus relaciones amorosas a lo largo de tu vida?. 
 

6. De esas relaciones, ¿recuerdas alguna en la cual fuesen constante los conflictos o en la 

que te hayas sentido atacado? 

7. Podrías describirme cómo era esa persona y cómo era la relación 
 

8. ¿Qué es lo que más recuerdas de esa relación? 
 

9. Podrías describirme cómo eran esas primeras discusiones 
 

10. A partir de ese momento, ¿se tornaron constante se hicieron esas situaciones? 
 

11. Ese motivo de las primeras discusiones, ¿se mantuvo como la causa principal de 

las discusiones hasta el final la relación? 

12. ¿Qué sucedió antes de que se iniciara la discusión? 
 

13. Podrías darme ejemplos de esas situaciones en la relación en la cual el motivo no fuese 

el mismo 

14. Y sobre ese otro motivo que acabas de mencionar, ¿solo se presentó en esa única ocasión? 
 

15. ¿Cómo reaccionabas cuando se presentaban esas discusiones? 
 

16. ¿Y qué hacía ella ante tu reacción? 
 

17. ¿Y cómo te sentías en ese momento? 
 

18. ¿Y este sentimiento persistía durante la relación? 
 

19. Podría describirme cuales son los aspectos que considera fueron favorables de su pareja 
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20. Ahora quisiera mencionar cuáles de ellos fueron desfavorables de la misma. 
 

21. ¿Qué aspectos resalta de la relación? 
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